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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  représenla  calle,  á  la  izquierda  frontis  de 
casa  con  ventanas  de  reja  y  esquinazo:  la  puerta 
lateral  de  la  derecha  frontis  de  un  tívoli:  portal 
grande  y  ventana  sin  reja.  Es  noche.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón,  atraviesa  la  escena  un  grupo  de 
máscaras  con  teas;  mientras  pasau,  todas  las  ven¬ 
tanas  de  la  calle  se  ven  ocupadas  por  curiosos. 

ESCENA  PRIMERA. 

Carpamini  y  Torbellino. 

Carp.  Nutrido  alubion  de  máscaras! 
donde  caiga  ese  nublado 
lo  deja  todo  arrasado. 

Mujer  y  disfraces!...  Cáscaras! 

Tokb.  Las  máscaras  no  te  gustan? 

Carp.  Me  gustan  para  mirabas; 

mas  lo  que  es  para  tratabas.... 
para  tratabas  me  asustan. 

Es  fuerza  que  te  convenzas 
que  son  disfraces,  harpías, 
que  pregonan  biografías 
con  notas  de  desvergüenzas. 

Si  topan  con  un  soltero 
«Marica»  le  llaman.  ¡Toma! 

Si  con  un  casado,  broma 
le  han  de  dar  con  el  peinero. 

Los  tontos  pasan  por  sabios, 
y  las  feas  por  hermosas; 
poy  santas  las  generosas, 
y  como  que  son  los  labios 
de  cartón,  y  goma  y  cola, 
se  puede  herir  sin  trabajo 
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á  un  hombre  (le  arriba  abajo, 
y  luego  después  mamola. 

Türb.  Por  esas  bellaquerías 
no  tomo  yo  nunca  afan, 
si  desvergüenzas  me  dan 
les  pago  yo  en  picardías. 

Corto  eres,  lacayo. 

Carp.  ,  Sea. 

Torb.  Pues  por  el  alma  de  Baco, 
que  debe  ser  un  bellaco 
todo  el  que  gasta  librea. 

Carp.  Cimbrara  como  el  alambre 
yo,  si  pudiera,  por  Cristo! 

Torb.  Qué  te  impide  que  seas  listo? 

Carp.  El  qué  me  lo  impide?...  el  hambr 

Torb.  Pues  no  estás  acomodado? 
ó  no  se  come  en  tu  casa? 

Carp.  Amigo,  de  todo  pasa: 

allí  el  ayuno  es  sagrado. 

Torb.  Y  quién  tu  patrono  es? 

Carp.  Don  Vasco-Rivo... 

Torb.  No  sigas: 

no  es  menester  que  lo  digas: 
corto  y  Vasco,  portugués: 
le  conozco. 

Carp.  Le  conoces? 

Torb.  Anoche  perdió  en  el  juego 

y  de  ahí  salió  echando  luego 
y  al  aire  tirando  coces. 

Carp.  ;Ay!  Cuando  pierde,  es  terrible' 
la  cabeza  se  le  embrolla, 
y  pone  sitio  á  la  olla 
y  anatema  al  comestible. 

Y  como  que  sus  fortunas 
son  adversas  por  mi  daño, 
suelo  pasar  todo  el  año 
poco  menos  que  en  ayunas. 

Harto  estoy,  por  vida  mía, 
de  todos  estos  embrollos. 

Mucho  aquel  y  perifollos 
y  la  barriga  vacía. 

Torb.  Pues  esa  es  la  aguda  ciencia 
de  muchos  grandes. 

Carp.  Si  tal. 

Torb.  Por  afuera  Carnaval 

y  por  adentro  abstinencia. 

Servile  á  un  Conde  en  Ibiza 
tan  pobre  como  una  mona. 


Carp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 


Carp. 

Torb. 


Carp. 

Torb. 


Carp. 

Torb. 


Carp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 


Carp. 

Torb. 


que  gastaba  gran  valona 
y  ni  un  hilo  ele  camisa. 

Mas  me  fui  de  sopetou 
huyendo  veloz  del  hambre, 
y  por  el  señor  alambre 
tome  otro  dueño  tripón; 
y  este  la  negra  honrilla 
no  la  echaba  en  pergamino, 
sino  en  el  pichel  de  vino 
y  en  la  morena  morcilla; 
y  como  el  gorrión  he  sido, 
he  vivido  volandero, 
y  á  donde  he  visto  granero 
he  pegado  el  voletido. 

Eres  español? 

Si,  á  fé. 

Se  conoce  en  el  ardid. 

Yo  naci  en  Valladolid, 
y  en  Salamanca  estudié. 

Y  cómo  sirves?  , 

Por  miles 
fechorías  de  gran  marca. 

A  mi  me  llamaban  parca 
de  usureros  y  alguaciles. 

Y  cá  quien  sirves  escudero? 

A  un  señor  que  todo  es  miel; 
a  Don  Juan  de  Pimentel, 
español  y  caballero. 

Y  el  hombre  cómo  te  trata? 

Con  el  trato  lusitano, 
derramando  aquella  mano, 
arroyos  de  oro  y  de  plata. 

Y  te  regaña? 

Jamás. 

Pues  buena  ventura  tienes. 

Ni  dice,  de  adonde  vienes? 
ni  menos,  adonde  vas? 

Le  sirvo  en  el  lenocinio, 
y  estamos  á  mil  primores; 
que  á  maridos  y  tutores 
les  juramos  esterminio. 

Mas  ahora  que  he  recordado: 

¿ese  señor  portugués, 
no  vive  allí? 

[Se  asoma  á  la  ventana  Don  Vasco.) 
Y  así  es. 

Cállate,  que  está  asomado. 

Y  á  qué? 


Carp. 


Torb. 

Carp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 

Carp. 


Torb. 

Carp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 


Carp. 

Vasc. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 


Carp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 


Carp. 

Torb. 

Cabp. 

Torb. 

Carp. 

Torb. 
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Valí!  se  desatina 
cuando  fuera  de  su  casa  • 
algunos  minutos  pasa. 

Enamora  á  su  sobrina. 

A  Doña  Laura? 

Pues  no? 

A  esa  dama  tan  galana? 

Esa  es  hija  de  una  hermana 
que  aquí  en  Ñapóles  murió. 

Pues  esa  dama  es  el  sol 
que  mi  amo  adora. 

Retira, 

que  si  el  portugués  nos  mira 
unidos,  hay  mi,  fa,  sol. 

Temes? 

En  creyendo  faltas 
luego  me  sacude  el  dorso. 

De  qué  nación  eres? 

Corso. 

Para  corzo  poco  saltas. 

Calla,  calla,  cocodrilo, 
y  mi  buen  consejo  toma. 

Chis!  mira,  otra  vez  se  asoma. 

Aínda  toudo  es  tranquilo. 

( Asomándose  y  retirándose .} 
Trabaja  el  abejarruco? 

Como  que  anda  escamado. 

Ese  hombre  es  pintiparado, 
pues,  para  un  reló  de  cuco. 

Quieres  fiarte  de  mí! 

Bien. 

Te  gusta  el  hambre? 

No. 

Si  me  obedecieras!... 

Yo? 

Quieres  tener  plata? 

Si. 

Me  vas  á  ayudar  en  todo 
lo  que  exijen  los  amores 
de  mi  amo. 

Y  los  furores?... 

Calla,  yo  te  diré  el  modo. 

Pero  habrá  plata? 

De  sobra: 

ya  tienes  de  sacar  raja. 

Pues... 

Primero  se  trabaja, 
y  luego  después  se  cobra. 
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Cómo  le  llamas,  ladino? 
Carp.  Carpantini. 

Ton».  Ya,  en  la  cara 

tu  nombre  se  adivinara. 
Carp.  Y  el  tuyo? 

Torb.  *  Yo?...  Torbellino. 

Dame  esa  manopla,  asi; 
juremos  fé  entre  los  dos. 
Carp.  Corriente. 

Torb.  Mas  queda  á  Dios, 

que  mi  señor  viene  alli. 


ESCENA  II. 


D.  Juan  y  Torbellino. 

Jua.  Como  en  torno  de  la  rosa 
se  recrea  con  £u  olor 
la  pintada  mariposa, 
así  en  torno  de  rni  hermosa 
me  recrea  a  mí  su  amor. 

Esas  sus  ventanas  son. 

Laura!  paloma  hechicera! 

¿No  siente  tu  corazón 
que  el  imán  de  tu  pasión 
para  adorarte  te  espera? 

Torb.  Ja,  ja,  ja!...  estabas  rezando? 

Jua.  Acalla  esas  risas  locas. 

Torb.  Ir  á  las  niñas  orando- 

es  lo  mismo  que  ir  sembrando 
arvejones  en  las  rocas. 

No  se  reza  á  la  mujer, 
porque  es  recurso  muy  malo, 
que  las  tienta  Lucifer, 
y  puede  el  rezo  valer 
lo  que  un  mosquete  de  palo. 
Lo  que  vale  para  ellas 
á  la  verdad,  no  es  querellas, 
sino  decirlas  ipúmores, 
que  al  castillo  de  las  bellas 

lo  caen  mentiras  de  amores. 

Jua.  No  sale. 

Torb.  No  tengas  prisa; 

puede  ser  que  se  halle  en  misa. 

Jua.  En  misa  de  noche?...  pues!... 

Torb.  Entonces  está  en  dos  pies 

embozada  en  su  camisa. 
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Y  sigues  enamorado? 

Jua  Ay,  de  mi  dicha  es  el  norte! 

Ya  sabes  tú  que  he  llegado 
de  España  comisionado 
por  asuntos  de  la  corte. 

Pues  desde  aquel  feliz  dia 
que  la  vi  por  vez  primera, 
nada  hice  por  vida  mia. 

Torb.  Dónde  la  viste? 

Jua.  Salía 

de  una  iglesia...  qué  hechicera! 
al  salir  fijó  sus  ojos 
en  mi  con  recato  tanto, 
que  herido  de  mil  antojos 
maldije,  lleno  de  enojos, 
á  la  cárcel  de  su  manto. 

Seguíla,  el  rostro  volvió: 
no  sabes' cuánto  gocé! 

En  su  casa  al  fin  entró, 
luego  al  balcón  se  asomó, 
y  me  miró  y  la  miré... 

Ya  sabes  tú  lo  demás. 

Torb.  Pregúntaselo  á  mis  piés, 
que  los  siete  callos  mas 
que  tienen,  por  Barrabás, 
á  ella  se  los  deben,  pues. 

Mira,  mira,  pesia  á  san!... 
repara  bien  qué  lomera 
alza  bajo  el  cordobán. 

Este  ya  no  es  gavilán 
que  es  águila  palomera. 


Jua. 

Oh!  ruido  suena. 

Torb. 

Sí  á  fé. 

Jua. 

Retírate. 

l 

Torb. 

Ya  lo  haré. 

Ju\. 

Sol  bendito!  (Diríjese  d 

la  ventana  donde 

Torb. 

La  bendices? 

aparece  Laura.) 

Y  le  llamas  sol? 

Jua. 

Sí,  á  fé. 

Torb. 

Nunca  vi  sol  con  narices. 

( V ase.) 

ESCENA  III. 

Laura  en  la  ventana:  I).  Juan. 

Jua.  Permitidme,  Laura  mia. 

que  os  contemple  tan  galana, 
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que  dude  con  mi  alegría 
al  veros  en  la  ventana, 
si  es  de  noche  ó  si  es  de  día. 
Pues  son  tantos  los  primores, 
tan  brillantes  los  fulgores 
y  el  resplandor  de  esos  ojos, 
que  hasta  al  sol  le  dais  enojos 
robando  sus  resplandores. 

Cuánto  la  pasión  inventa! 

Mentís,  don  Juan,  sin  rubor; 
mucho  vuestro  amor  aumenta; 
mas  tened,  don  Juan,  en  cuenta 
no  os  engañe  vuestro  amor. 

Sois  lisonjero  también: 
adonde  el  amor  no  eleva? 

El  sol,  el  cielo,  un  eden; 
palabras  que  suenan  bien! 
lisonjas  que  el  viento  lleva! 

Ya  que  tanto  os  eleváis, 
solo  puedo  responderos 
que  en  España  exajerais, 
y  que  la  fama  gozáis 
de  galantes  y  embusteros. 

No  es  razón  que  así  dudéis 
de  lo  que  en  amor  os  digo, 
que  cruel  me  atormentéis. 
Decidme,  Laura,  ¿no  veis 
que  sois  injusta  conmigo? 

¿En  qué  ocasión  he  faltado? 

¿De  nada  sirven  mis  quejas, 
ni  las  pruebas  qué  os  he  dado? 
¿Ni  las  noches  que  he  pasado 
contemplando  vuestras  rejas? 
También  con  mi  patria  estáis 
harto  severa  en  verdad... 
por  qué  tan  mal  la  juzgáis? 
tratadla  con  mas  bondad, 
y  ved  que  la  calumniáis: 
es  la  patria  del  honor: 
permitidme,  Laura  mia, 
defenderla  con  ardor; 
patria  de  galantería, 
de  aventuras  y  de  amor. 

Cruzamos  nuestras  espadas 
por  el  amor  de  una  hermosa, 
y  andamos  á  cuchilladas,' 
disputando  las  miradas 
de  una  beldad  misteriosa. 


Lau. 

Os  fuistes  ya  convenciendo? 
También  la  fama  os  engaña: 
allí  adoramos  muriendo; 
con  el  corazón  ardiendo. 

Así  se  adora  en  España. 

Mucho  me  agrada  el  oiros. 

¿A  quién  no  convencerán 
vuestras  quejas  y  suspiros? 

Un  favor  voy  á  pediros: 
retiraos,  señor  don  Juan: 
en  vuestra  palabra  fío, 
ved  que  se  acerca  la  hora, 
no  atribuyáis  á  desvío... 

Es  la  causa... 

Jua< 

Vuestro  tio; 

ya  lo  comprendo,  señora. 

Es  cierto,  la  tengo  dada; 
sí,  Laura,  teneis  razón: 
mi  palabra  está  empeñada; 
y  mi  palabra  es  sagrada 
aunque  sufra  el  corazón. 

El  os  ama  con  vehemencia, 

Lau. 

poneos  en  mi  lugar, 
y  ved  que  es  dura  exigencia 
que  al  hallarle  en  mi  presencia 
he  de  sufrir  y  callar. 

Si  coníianza'teneis 
en  la  que  amor  os  juró, 
vuestros  celos  dejaréis; 
mas  si  tanto  padecéis, 
qué  no  debo  sufrir  yo? 

Sin  padreen  mi  tierna  edad, 
también  sin  mi  pobre  madre, 
sola,  sin  felicidad, 
al  hallarme  en  la  horfandad 
él  me  ha  servido  de  padre. 

¿Qué  mas  os  puedo  decir? 

Si  su  esperanza  es  perdida, 
á  mi  me  toca  sufrir; 
mas  no  debo  consentir 

Jda. 

\ 

que  nadie  alente  á  su  vida. 
Vuestras  palabras  oi, 
y  á  la  verdad  que  no  entiendo 
por  qué  causa  obráis  así. 

Tanto  os  recatáis  de  mi 
que  la  razón  no  comprendo. 
¿De  su  amor  nada  temeis? 
¿Quién  al  amor  pone  tasa’ 

\ 
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Respeto  lo  guardareis? 

Mayor  mal  evitareis 
abandonando  esta  casa. 

De  hoy  mas  no  consentiré 
el  que  viváis á  sudado; 
de  su  yugo  os  libraré; 
os  lo  juro  por  la  fé 
de  caballero  y  honrado. 

Lau.  ¿Qué  es  lo  que  estáis  profiriendo? 

¿Y  me  teneis  en  tan  poco? 

¡Salir  de  mi  casa  huyendo! 

Los  celos,  ya  lo  estáis  viendo, 
os  vuelven  sin  duda,  loco? 

Vuestra  conducta  deploro; 
no  tratéis  de  proponer 
lo  que  es  en  vuestro  desdoro; 
no  lastiméis  mi  decoro 
al  quererlo  defender. 

Que  si  él  faltara  á  mi  honor, 
yo  por  mi  honor  miraría 
demostrándole  su  error; 
y  sobrándome  valor 
con  mi  deber  cumpliría. 

Con  la  razón  solo  cuento; 
la  razón  y  mi  esquivez; 
si  no  consigo  mi  intento, 
me  retiraré  al  convento 
donde  pasé  mi  niñez... 

Entonces,  ¿qué  me  diréis? 
mi  resolución  veréis: 
yo  romperé  todo  lazo; 
os  pediré  vuestro  brazo 
y  vos  me  conduciréis. 

Ju\.  ¡Con  cuánto  gusto  osoi! 

iNo  estrañareis  mis  desvelos: 
conozco  que  torpe  fui, 
y  si  en  algo  os  ofendí 
disculpa  tienen  los  celos. 

( I).  Vasco  vuelve  á  asomarse  á  la  ventana  de  enfrente.) 
Lau.  Mirad;  nos  han  observado. 

Jua.  ¡Vuestro  lio! 

Lau.  Es  ya  tarde; 

tal  vez  nos  habrá  escuchado. 

[Movimiento  de  D.  Juan  para  echar  mano  á  la  espada.) 
Tuesta  palabra. 

Jua.  ¡La  he  dado! 

Adiós,  Laura. 

Lvu.  El  os  guarde. 

[laura  se  retira  y  cierra  la  ventana.) 


ESCENA  IV. 

I).  Juan.  D.  Vasco,  [Sale  por  la  izquierda. ) 

Jua.  El  es,  y  hacia  aquí  viene.  [Ap.¡ 

Téngame  Dios  de  su  mano. 

Vasc.  Cabaleiro,  si  o  soes, 

me  deijareis  franco  6  passo? 

Jua.  Si  soy  ó  no  caballero, 

podre  si  queréis  probarlo. 

Vasc.  Tao  arrogante  venís 

que  parecéis  castesao. 

Jua.  Portugués  me  parecéis 

en  lo  imperioso  y  lo  vano. 

Vasc.  Terminemos  as  disputas. 

Com  paciencia  he  tolerado 
que  rondarais  huma  dama 
que  ü  minha  casa  eu  guardo. 

Nao  pienso  sufrirlo  mas, 
é  assim  podéis  retiraos. 

Pero  recordarlo  bem; 

que  si  aquí  volvo  á  encontraros 

eu  os  daré  hum  castigo 

que  os  costara  muy  tu  caro. 

Jua.  Portugués....  no  cabe  duda; 
me  basta  con  escucharos. 

Mucho  pudiera  deciros; 
mas  mi  palabra  he  empeñado. 

Y  así,  lo  mejor  será 
que  os  retiréis  paso  ápaso, 
y  dejeis  esas  bravatas 
fiara  asustar  a  muchachos. 

Vasc.  ¿No  conoce  com  quiem  habla? 

Jua.  Porque  os  conozco  no  os  mato. 

Vasc.  Nao  ó  sabéis,  vive  Déos. 

Ved  que  hablasteis  com  D.  Vasco 
Doporto,  Rivo-Pereira, 
é  Barón  do  Rio  magno. 

Jua.  Vuestros  títulos  guardad: 

yo  solo  I).  Juan  me  llamo, 
y  me  basta  mi  apellido 
para  poder  enseñaros, 
que  lo  que  mi  lengua  dice 
sabrá  sostenerlo  el  brazo. 

Vasc.  ¿É  do  mi  valor  dudáis? 

Jua.  Por  primera  vez  os  hablo; 


\ 


Va  se. 


JüA. 


Vasc. 

Jija. 

Vasc. 

•  l 


JüA. 


Vasc. 

JüA. 

Vasc. 

Láu. 

JüA. 

Vasc. 
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mas  prefiero  que  sepáis 
por  qué  me  habéis  encontrado. 

Yo  adoro  a  la  hermosa  Laura, 
y  vos  no  debéis  dudarlo.  ' 

La  adoro  con  frenesí; 
ella  es  mi  \  ida,  mi  encanto, 
y  ¡  a  y  de  aquel  que  se  atreviera 
a  la  mujer  que  yo  amo! 

Como  tutor,  como  lio 
os  venero  y  os  acato; 
mas  si  imprudente  queréis 
contra  mi  amor  declararos; 
si  ella  por  mí  padeciera, 
si  la  faltaseis  en  algo, 
entonces  os  trataría 
como  se  trata  a  un  villano. 

¿Es  esa  á  cortesía 

para  hablar  com  hum  fidalgo? 

Pois  habed  bein  entendido 
aunque  me  hablasteis  tan  alto, 
que  en  minha  casa  dispongo  ♦ 
y  en  minha  sobrina  mando. 

Pues  que  no  valen  razones 
corlaremos  por  lo  sano; 
que  vuestra  espada  responda 
y  sostenga  vuestro  agravio. 

En  guardia  ya  me  teneis. 

¡En  guardia! 

Oh!  detengámonos, 
(Deteniéndose  de  repente.) 
que  os  fidalgos  se  portan 
como  6  que  son,  fidalgos. 

Mas  como  será  posibel  (Acercándose.) 
si  em  esta  pelea  os  mato, 
me  diréis  á  quém  aviso 
en  Spanha  tai  fracaso. 

Dejémos  las  prevenciones. 

Nada  mas  necesitamos 
que  callar  y  combatir. 

¡En  guardia  pronto! 

[Luchan.) '  Pois  vamos. 

Firme,  spanhol,  que  morreis. 

Lo  mismo  os  digo,  0.  Vasco. 

(/).  Masco  queda  desarmado.) 

Ah! 

Son  ellos!  ( Asomándose  á  la  ventana. 

¿Qué  decís? 

¡Casual idade!  es  claro; 
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que  nunca  fue  un  portugués 
inferior  á  un  castesao. 

Joa.  En  guardia,  no  os  detengáis. 

Solo  he  querido  probaros 
que  no  busco  una  venganza, 
y  procuré  desarmaros: 
pero  vos  en  cambio,  estáis 
insolente  y  deslenguado. 

Acortemos  las  razones: 

{En  guardia  pronto! 

Vasc.  1  Acercaos! 

(Cruzan  las  espadas .) 

Laü.  Señor  D.  Juan,  deteneos.  ( Desde  la  ventana.) 
Jca.  Laura! 

Vasc.  Cielos! 

Laü.  Yo  oslo  mando. 

(Se  retira  y  cierra .) 

(Pausa.) 

Jüa.  Su  mandato  habéis  o  i  do; 

yo  mi  palabra  he  empeñado; 
y  pues  que  el  amor  lo  dicta, 
obedezco  sus  mandatos.  (Envaina.) 

Vasc.  (Eu  de  colera  rebentu. 

¡Déos!  estoy  humillado.} 

Jua.  Es  Laura  quien  os  defiende 

y  quien  detuvo  mi  brazo. 

Vasc.  Para  luchar  nao  es  tarde; 

á  citas  de  honor  nao  falto. 

Tú  ó  pagarás,  sobrinha,  (A p.) 

tú  que  á  mi  amor  has  burlado. 

¡Oh  rabia,  de  celos  morro! 

Déos  os  guarde,  castesao.  (A lio,) 


ESCENA  V. 

D.  Juan  solo. 

Pobre  hidalgo!  Cómo  vá! 
Con  gritos  descompasados 
se  propuso  intimidarme; 
creyó  disputarme  el  paso: 
mas  dé  las  gracias  á  Laura 
que  por  su  vida  ha  mirado. 


ESCENA  VI. 

D.  Juan,  Torbellino. 

Torb.  Contadme,  señor,  ¿qué  ha  habido? 
Decidme  lo  que  hay  de  nuevo. 

¿Y  Laura? 

Jua.  Con  ella  hablé, 

con  ella  por  largo  tiempo 
en  amoroso  coloquio 
la  interrogué  con  empeño, 
dando  sus  hermosos  labios 
satisfacción  á  mis  celos. 

Torb.  Pensad  bien  lo  que  decís. 

¿Queréis  seguir  mis  consejos? 

Pues  dejad  celos  á  un  lado. 

Mirad  que  son  muy  funestos: 
son  una  fruta  engañosa, 
muy  fina,  de  buen  aspecto; 
pero  no  olvidéis,  señor, 
que  está  podrida  por  dentro. 
Todos  los  enamorados, 
que  por  lo  común  son  lelos, 
dicen  que  amor  es  la  vida, 
que  sin  amor  no  vá  bueno; 
pero  que  el  amor  no  es  nada 
sin  la  salsa  do  los  celos. 

¿Puede  haber  mas  bobería? 

¡Andar  un  hombre  corriendo 
embozado  hasta  los  ojos, 
lleno  el  corazón  de  fuego, 
blasfemando  de  la  vida, 
haciendo  muecas  y  gestos, 
observando  si  su  dama 
admite  los  galanteos 
de  algún  dichoso  rival; 
pasar  las  noches  al  viento 
con  la  tizona  empuñada 
para  matar  al  mancebo 
que  asi  su  dicha  destruye, 
y  luego,  por  fin  del  cuento, 
disfrazarse  mas  que  á  paso, 
tomar  las  de  Villadiego, 
porque  se  acercan  los  jueces, 
los  alguaciles  corriendo, 
y  además  los  escribanos, 
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que  con  ojos  muy  abiertos 
andan  siempre  olfateando 
dónde  han  de  cobrar  derechos? 
Deja  bromas,  Torbellino; 
tus  cálculos  son  muy  necios. 
Decidme  lo  que  queráis; 
alas  resultas  me  atengo. 
¿Puede  haber  cosa  mejor 
que  amar,  pero  sin  recelo 
de  que  nadie  nos  la  pegue; 
vía  ir  gozando,  riendo; 
hoy  adoro  á  una  morena, 
mañana  á  una  blanca  quiero, 
y  derretirse  en  sus  ojos 
sin  disgustos,  muy  contentos, 
y  darse  pruebas  de  amor 
hasta  donde  quiera  el  cielo? 
Hasta  ya  de  reflexiones. 

Si  lo  queréis,  obedezco. 

Tus  servicios  necesito; 
calla,  pues,  y  estáme  alentó. 
Cuando  hablaba  en  esa  reja 
tuve  un  desgraciado  encuentro: 
el  portugués  se  acercó; 
quiso  pedirme  altanero 
cuenta  de  mis  pretensiones; 
y  aunque  le  guardé  respeto 
por  complacer  á  mi  Laura, 
el  anduvo  desatento, 
y  me  obligó  á  contestarle 
echando  mano  al  acero. 

Ella  que  nos  escuchaba 
tuvo  al  desenlace  miedo, 
y  gritó  desde  la  puerta; 

«'Señor  D.  Juan,  deteneos.» 

Yo  mi  espada  retiré, 
él  en  su  casa  entró  luego, 
pero  entró  desesperado; 
y  quisiera  por  lo  menos 
saber  que  contra  mi  Laura 
no  se  estrellaban  sus  celos. 
Todo  lo  averiguaré. 

Habéis  de  saberlo  presto; 
pero  aunque  al  fin  me  tengáis 
por  testarudo  y  por  necio, 
no  abandono  nú  manía 
de  daros  buenos  consejos. 

¿Por  qué  vivís  de  ese  modo? 
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¿Por  qué  sufrís  tanto  tiempo 
ías  molestias  de  ese  lio? 

¿Ella  no  os  quiero?  Pues  luego 
debeis  sacarla  de  penas. 
Entramos,  la  robaremos; 
despees  os  casáis  con  ella, 
y  aquí  se  acabó,  y  laus  dco. 
Jüa.  No  puede  ser. 

Torb.  Lo  de  siempre. „ 

Os  andóis  con  miramientos, 
y  así  no  se  acaba  nunca. 

Pero  aquí  viene  el  mancebo, 
el  criado  de  Don  Vasco, 
y  pronto  averiguaremos. 


ESCENA  Vil. 

D.  Joan,  Torbellino  y  Carpantiini,  saliendo  de!  es- 
q u i n azo  despavo ri d o . 

$ 

Carp.  ¡Válganme  las  once  mil! 

Torb.  ¿Qué  hay  Carpantini?  ¿Lacavo? 

Carp.  "  ¿Estás  ahí? 

Jua  .  ¿Qué  sucede? 

Iíabla,  di. 

Carp.  Vengo  temblando. 

Jüa.  Responde  presto. 

Carp.  Ese  hombre... 

Jüa.  ¿Ese  hombre,  quién  es? 

Carp.  Don  Vasco, 

ha  entrado  en  casa,  ¡Dios  mió! 
echando  fieros  venablos. 

Jua .  ¿X  qué? 

Carp.  Subió  la  escalera 

como  alma  que  lleva  el  diablo, 

con  los  ojos  como  lámparas, 
y  la  valona  colgando, 
y  el  espadón  maldecido 
desnudo  en  la  diestra  mano. 

Cada  maldición  que  echaba 
dejaba  moro  á  un  cristiano; 
de  cada  patada,  hacía 
orugir  los  techos  y  trastos, 
dándose  de  cabezones 
por  cuanto  quicio  halló  á  mano, 
ó  mejor  dicho,  á  mollera; 
iracundo  llegó  al  cuarto 
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do  dona  Laura,  que  estafa 
en  un  ángulo  leí» blando. 

Y  qué? 

Dijole  allí  fieros... 
que  dá  miedo  de  pensarlos. 

Qué  dijo? 

«Le  corlaré 
«  la  cabeza  al  castesao, 

»y  mantendré  una  semana 
»con  ella  á  todos  mis  galos. » 

Y  levantado  el  acero 
luvo  dos  veces  en  alto. 

Infame?...  Calla  por  Cristo. 

Señor,  y  tú  sufres  tanto? 

Y  qué  he  de  hacer? 

Ir  adentro, 

y  con  cuatro  latigazos 
hacer  un  porluguesidio 
que  cante  el  tedeum  laudamus. 

Nunca,  que  soy  caballero. 

No  lo  niego;  pero  en  tanto 
doña  Laura,  está  sufriendo 
allí  la  pobre  el  chubasco. 

Apriétale,  lacayuelo.  (A  Carpan  tini.) 
¿Y  quién  sabe  si  ose  bárbaro 
la  acometerá  y...  , 

'  Silencio! 

Que  me  calle? 

Sí,  bellaco: 

si  mi  señor  tiene  gusto 
que  la  solfeen. 

Menguado!... 

Pues  dejarla  abandonada 
en  el  poder  de  don  Vasco, 
es  dejarla... 

¿Y  cómo  puedo 

cumplir  con  la  ley  de  honrado? 

Cómo  en  su  casa  penetro? 

Por  ese  portalón  falso 
por  donde  yo  me  he  salido 
al  volver  este  esquinazo. 

Y  si  lo  encuentro? 

Lo  matas. 

Y  la  palabra  que  he  dado? 

La  retiras. 

Noble  soy. 

No  lo  encentrarás. 

Dios  santo! 
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¿Y  si  soy  mal  recibido 
por  ella? 

Tú  estás  soñando. 

La  mujer  siempre  recibe 
bien  á  su  amante. 

Y  los  brazos 
abre  á  su  libertador 
en  lances  asi  tan  arduos. 

Esa  es  la  puerta. 

No  puedo. 

Por  ella  se  va  en  dos  saltos 
á  su  carnario. 

La  dices 

lo  que  se  dicen  los  pájaros 
para  tratar  matrimonio, 
y  sales.  Oyes? 

Si  es  claro: 
si  mueren  ahí  esta  noche, 
señor,  hasta  los  retratos! 

Ay  honor!  qué  me  aconsejas? 
Ese  ruido!... 

Al  asalto: 

vamos  los  tres,  adelante. 

Los  tres?  no,  yo  solo  basto. 

Tú  solo!  y  por  dónde  irás? 
Carpantini,  ve  guiándolo. 

Por  aquí  se  oye  ruido. 

Ahora  es  la  ocasión. 

Bien,  vamos. 

Guarda  esa  puerta. 

Corriente: 

por  aquí  no  pasa  un  gato; 
pero  avisadme. 

En  saliendo 

yo  te  sonaré  un  silbato, 
y  sigues  esa  calleja. 

Vamos,  caballero? 

Vamos. 

Amor,  alumbra  benéfico 
con  tu  fuego  aventurado 
esta  aventura  de  amor... 
es  fuego  lo  que  idolatro! 

Valor,  don  Juan,  arda  Troya: 
ya  llegan,  bueno,  ya  entraron. 


ESCENA  VIII. 

Torbellino. 

¡Pues  no  tengo  repelones 
de  no  verme  acompañado? 

Por  aquí  suena  ruido. 

(. Aplicando  el  oido  á  la  puerta  lateral  de  la  casa  por 
donde  entró  I).  Vasco.) 

Esa  es  la  polilla,  ánimo. 

[Si  saliera  el  portugués 
con  el  moscardón  tamaño 
que  tiene  dentro  del  cuerpo, 
qué  haria  yo?  Torearlo, 
porque  ese  diablo  es  un  toro; 
es  decir,  un  toro  in  partibus; 
me  tragaba,  de  seguro. 

Qué  bello  ideal  de  bárbaro! 
jSer  yo  un  segundo  Jonás, 
y  el  portugués,  ballenato! 

Mas  voto  á  bríos!  que  me  tiemblan 
las  piernas...  sonó  un  portazo! 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  llave  de  la  puerta.) 
¡Y  la  luz  del  corredor, 

Virgen  santa,  han  apagado!... 

y  se  oye  como  ruido 

de  ir  escalones  saltando... 

y  el  compás  de  un  espadón 

va  haciendo  de  paso  á  paso, 

y  se  vé,  que  no  se  vé,  ( Asomándose .) 

y  se  oye,  san  Hilario! 

que  retuercen  una  llave 

y  un  terrible  cerrojazo. 

Y  no  silban!  y  se  acerca 

una  voz  ronca,  gritando 

una  horrible  gerigonza 

que  no  la  entiende  ni  el  diablo. 

Si  me  iré?...  si  no  me  iré?... 

(Se  oye  el  silbato.) 

Gloria  in  exelsi!  el  silbato. 

Pies  apretad  los  hijares 
y  no  reparad  en  callos. 

(V<we  por  el  esquinazo  por  donde  fueron  I).  Juan  y 
Carpantini.) 
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ESCENA  IX. 

Se  oyen  dentro  .gritos  de  máscaras  que  se  van  aproxi¬ 
mando:  se  abre  la  ventana ■  de  la  casa  de  I).  Vasco 
y  se  le  ve  furioso  con  la  espada  en  una  mano  y  la 
luz  en  la  otra. 

Yasc.  Laura!  Laura!  dónde  está? 

seguirla  que  es  o  que  importa: 
abridme  presto  esa  porta, 
en  mis  manos  caerá.  ( Saliendo  á  la  calle.) 
Um!  ¡don  Joan  de  Pimentcl 
asina  haberla  robado! 

¡Rívo  Pereira  burlado, 

Pois  la  rnorle  va  con  él. 

(.1/  díngirse  I).  Xasco  hacia  una  de  las  boca-calles  con 
espada  en  mano,  sale  de  repente  un  turbión  de' más¬ 
caras  con  hachones  encendidos,  le  rodean  y  él  pro¬ 
cura  desasirse  de  ellos.) 

Homb.  Un  portugués...  qué  furioso! 

Dónde  vas? 

Yasc.  Atrás  os  digo. 

Homb.  Cómo!  amenazas  conmigo? 

Yasc.  Deisarme. 

IIomb.  Estará  celoso... 

(  Viendo  que  le  obstruyen  el  paso,  I).  X asco  se  pone  en 
(guardia,  pero  la  gente  lo  arrolla  y  lo  desarma.) 

Yasc.  Déos,  detenerme  á  mí! 

Homb.  Desarmarle! 

Yasc.  O  veremos. 

Homb.  Los  celos  le  apagarémos: 
á  la  taberna. 

Tonos.  Sí,  sí. 

(La  gente  del  pueblo  le  desarma,  le  levanta  en  hombros, 
y  se  lo  llevan  en  medio  de  la  gritería  y  de  la  lucha 
de  D.  Xasco  para  oponerse.) 


\ 


» 


Fin  dkl  primkr  acto.  . 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  locutorio  de  un  convento. 


ESCENA.  PRIMERA. 

D.  Juan  y  Torbellino,  Sor  Belen  dentro. 

Llame,  señor,  que  parece 
en  lo  corto,  lego:  llame. 

[D.  Juan  llama.) 

Quién  llama? 

Yo. 

Un  caballero. 

A  quién  buscáis? 

A  la  madre 

abadesa. 

Está  en  su  celda. 

Siento,  en  verdad,  molestarla, 
pero  tengo  que  decirla 
un  asunto. 

Espere. 

Vaya. 

Ah!  decidme  vuestro  nombre 
que  acaso  podrá  obligarla. 

Soy  don  Juan  de  Pimentel. 

Esperad;  vuelvo  al  instante. 

ESCENA  II. 

D.  Juan,  Torbellino. 


Torb.  Ja,  ja,  ja! 

Jua.  De  qué  te  ries? 

Torb.  De  risa,  es  cosa  probada. 
Me  rio,  señor,  de  veros 
hacer  papel  de  beata. 
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¡Vos  en  el  borde  de  un  torno 
como  una  ovejita  mansa 
suplicándole  a  una  lega! 
Suplicar,  teniendo  espada! 

Calla  necio. 

Ya  lo  sé. 

Soy  muy  necio,  pero  aguarda. 
Todo  cuanto  yo  te  he  dicho 
no  ha  sido  cosa  de  tabla? 

Mis  dichos  son  profecías. 

Si  por  ellas  te  guiaras 
algunos  ratos  de  perros 
¡voto  á  Cribas  que  te  ahorraras! 
Anoche,  no  lo  recuerdas? 
anoche  te  aconsejaba 
que  en  casa  del  portugués 
con  acero  en  mano  entráras 
á  librar  de  sus  furores 
al  sol  que  tu  pecho  abrasa... 
me  respondiste  que  no, 
y  sa  listes  con  mil  patas 
de  gallo;  que  la  honradez 
y  el  aquel,  y  la  palabra, 
y  que  á  mal  lo  tomaría, 
y  todas  esas  farándulas 
de  miramientos,  que  son 
buenas,  cuando  se  halla  en  calma 
el  mar  de  los  desatinos, 
que  así  los  poetas  llaman. 

Cuando  se  está  chispeando 
no  se  debe  mirar  nada, 
sino  partir  como  el  toro, 
pues,  con  la  cabeza  baja, 
y  los  párpados  cerrados, 
armando  fiera  san-francia, 
en  los  mil  inconvenientes 
que  ante  el  antojo  se  hallan. 

Por  fin,  lo  que  dije  hicistes; 
sácastes  á  doña  Laura, 
y  en  lugar  de  regañarte 
te  dió  su  mano  de  nácar: 
ella  te  dijo  «á  un  convento», 
y  tú  estuviste  tan  mandria 
que  dijistes  «á  un  convento,» 
y  en  él  al  punto  la  zampas. 

¡Ella  había  de  decirte- 
«Don  Juan,  llévame  á  tu  casa, 

«y  en  tu  casa...  pues:»  ¿no  sabes 
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que  la  mujer  mas  lagarta 
dice  no  á  ío  que  apetece; 
que  para  ser  disculpadas 
en  sus  antojos,  desean 
parecer  siempre  obligadas? 

La  devastes  al  convento; 
allí  Ja  echaron  la  garra: 
si  intentas  sacarla  ahora, 
di  me  tú,  cómo  la  sacas? 
Judicialmente. 

Abrenuncio. 

Señor,  señor,  eso  es  darla 
á  los  perros:  ¡escribanos, 
jueces,  ministriles!  Calla, 
menos  trabajo  te  cuesta 
de  su  convento  robarla. 

Yo  le  hablaré  y  quedaremos 
conformes! 

Y  si  no  le  hablas? 

La  abadesa  será  amable. 

Ya  tendrá  pelo  á  la  barba, 
y  á  las  viejas  se  les  nacen 
en  las  arrugas  las  rabias. 

Y  á  mas,  ya  has  visto  á  don  Vasco 
que  en  torno  el  convento  anda 
rondando. 

Dime,  el  portero?... 

El  portero  es  buena  alhaja: 
lo  conozco;  fue  cochero 
ha  diez  años  en  la  Nava: 
en  dándole  de  Sorrento, 
por  él  no  hay  puerta  cerrada: 
ya  ves,  contando  con  él... 

Por  Dios  que  si  me  negara 
la  abadesa  una  entrevista, 
erg  morirse  de  rabia. 

Pues  ténlo,  señor,  por  hecho. 
Entonces,  qué  hacer? 

Aguarda. 

trabaja  tú  por  tu  lado: 
yo  recurriré  á  mis  mañas. 
Espera,  qué  vas  a  hacer? 

Ya  lo  sabrás. 

Mira. 

Calla. 

Anoche  fué  un  gran  milagro 
que  don  Vasco  no  lograra 
darnos  alcance. 


Torb. 


Abad. 

JUA. 

Abad. 


Ju  v. 
Abad. 
•fu  a. 


Abad. 

JUA. 


Abad. 

Jüa. 


Abad. 

Jüa. 


Lo  sé. 

que  nos  salvaron  las  máscaras. 
Kl  carnaval  nos  convida: 
dejadme  en  mi  mascarada. 

Por  Dios  que  no  ha  de  quedarme 
treta  que  no  apure  y  salga. 


ESCENA  III. 

Don  Juan,  la  Abadesa. 

Se  habrá  ido  el  caballero? 
Escucho  pasos. 

Aguarda. 
Que  anhelaba  hablarme 
ahora  Vuesarcé 
me  ha  comunicado 
madre  Sor  Belen. 

Sois  vos  la  abadesa? 

Sin  lo  merecer. 

Celebro  ponerme 
madre,  á  vuestros  pies. 

Ya  sabéis  que  soy 
Don  Juan  Pimentel; 
el  que  á  Dona  Laura 
trajo. 

Y  así  es. 

Cuando  la  demanda 
por  ella  tomé, 
que  la  adoro,  madre, 
calcular  podréis.... 

Tiempo  ha  que  la  sin  o 
en  amores  fiel, 
y  que  nuestras  almas 
se  juraron  fe. 

En  ella  mi  dicha 
señora,  fundé. 

¿Y  con  esa  plática 
qué  decir  queréis? 

Que  pues  de  mis  ojos 
el  sol  ella  es, 
permitáis  que  alumbre 
¿ay!  mi  lobreguez 
tan  solo  un  instante. 

No  os  entiendo  á  fe. 
Platicar  con  ella 
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deseára. 

Abad.  ¡Eli! 

¡Permitid  que  os  niegue 
D.  Juan  Pimentel, 
petición  tan  loca! 

En  tanto  que  esté 
amparada  en  estos 
claustros,  no  tened 
esas  esperanzas. 

La  ovejilla  fiel 
que  á  nuestros  rediles 
se  ampara  una  vez, 
aqui  se  resguarda, 

Don  Juan. 

Jua.  Pero  ved 

que  el  alma  la  adora. 

Abad.  Por  niño  os  tendré 
si  pensáis  con  dulces 
pinturas  torcer 
mi  obligación  santa. 

Aqui  ya  sabéis 

que  á  achaques  de  amores 

debemos  de  ser 

sordas. 

Jüa.  Pero  madre, 

¿la  razón  no  vé? 

¿También  á  razones 
sois  sorda?  ¡Pardiez! 

No  miráis,  señora, 

¡ah!  no  comprendéis 
que  si  yo  de  Laura 
soñara  torcer 
las  castas  ideas, 
antes,  por  mi  fé, 
de  haberla  traido 
á  vuestro  poder 
pude  conseguirlo? 

¿Yo  no  la  saqué, 
decid,  de  su  casa? 

¡En  ella  me  hallé 
libre! 

Abad.  Lo  comprendo: 

Mas  no  puedo  hacer 
nada  en  favór  vuestro. 

Su  lio  también 
lo  mismo  me  ruega, 
pues  la  quiere  ver, 
pero  yo  le  niego 
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la  entrevista. 

Jua.  Ved.... 

Abad.  Que  soy  responsable 
para  éf  y  usarcéd. 

Si  con  vos  la  dejo 
hablar,  y  después 
tengo  que  ponerla 
del  lio  en  poder, 
ó  por  lo  contrario 
la  dejo  con  él, 
y  luego  á  vos  tengo 
que  dárosla,  á  fé 
que  habrá  mi  conciencia 
apurado  hiel, 
hijo,  y  la  conciencia 
la  riqueza  es 
de  los  pecadores. 

Jua.  Madre,  sois  cruel; 

me  desesperáis. 

Abad.  Paciencia  tened. 

Jüa.  Vive  Dios,  la  tengo.... 

Abad.  /Perjura  el  Luzbel! 

Vade  retro,  Satanás 
¡ahí  í'úgite— amén. 

Jüa.  Yo  tengo  la  culpa 

por  necio,  pardiez. 

No  hablarla  ¡Dios  mió! 
lo  conseguiré. 


ESCENA  IV. 
vbadks \  y  Laura. 

Abad.  ¡Cielo!  estos  hombres  del  mundo, 
sumidos  en  sus  regalos, 
están  dados  á  los  malos... 

¡Ay!  viven  en  lo  profundo. 

¡Mas  doña  Laura  aquí  está! 
Queréis  algo? 

Lau.  Madre  no: 

es  decir,  quisiera  yo 
pediros  un  favor. 

Abad.  Yá. 

Lau.  Un  favor  que  importa  mucho. 

Abad.  Supongo  que  será  asi. 

¿Por  qué  receláis  de  mí? 

Vamos,  niña,  ya  os  escucho. 


/ 


Esplicadme  vuestro  alan: 

teneis  el  rostro  encendido..,  (Pau 

Lau.  Me  seria  permitido 

hablarle  al  Señor  Don  Juan? 

Abad.  ¿A  Don  Juan  de  Pimentel? 

¿Al  que  os  trajo  anoche? 

Lau-  Si. 

Abad.  Ahora  poco  ha  estado  aquí. 

Lau.  ¿Madre,  y  hablasteis  con  él? 

Abad.  Si  le  hablé. 

Lau.  ¿Qué  pretendía? 

Abad.  Yeros,  hija. 

Lau.  ¿Y  le  habréis  dicho?... 

Abad.  Que  eso  era  un  necio  capricho, 
al  cual  jamás  50  accedía. 

Lau.  ¡Es  posible! 

Abad.  ¡Me  confundo! 

¿Qué  si  es  posible  decís? 

Niña,  en  el  claustro  vivís 
y  no  en  el  seno  del  mundo. 

Lau.  ¿Hablarle  fuera  pecado? 

Abad.  Con  la  palabra  se  peca. 

¡Ay!  también  la  flor  se  seca 
con  el  aliento  abrasado. 

En  la  viña  del  Señor 
estáis,  inocente  niña; 
yo  soy  guarda  de  esa  viña, 
no  quiero  vendimiador. 

Guardo  sus  frutos  opimos 
de  los  inmundos  gusanos, 
y  quiero  conservar  sanos 
sus  esenciales  racimos. 

Lau.  Vid  de  esta  viña  no  soy; 

si  yo  hubiera  enraizado  .. 

Abad.  Estáis  dentro  del  vallado; - 
severo  cuidado  os  doy. 

Desechad  las  ilusiones 
con  la  contrita  oración, 
y  así  vuestro  corazón 
se  verá  sin  tentaciones. 

¡Ay!  ¿Qué  es  el  amor  que  incita 
sino  el  aura  veleidosa 
que  besa  á  la  Virgen  rosa 
y  en  el  beso  la  marchita? 

¡Ay!  si  llegas  al  profundo 
misterio  de  la  oración, 
odiará  tu  corazón 
esas  locuras  del  mundo. 
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L\u  Madre,  en  el  mundo  también 
se,  reza  con  fé  cristiana; 
también  la  conciencia  sana 
goza  del  Supremo  bien. 

¡En  la  oscura  soledad 
de  este  claustro  rezáis  vos!... 
pues  yo  también  amo  a  Dios 
del  mundo  en  la  libertad. 

Cuando  a!  lado  del  blasfemo 
en  Ja  sociedad  me  hallo, 

¡ay!  madre  abadesa,  callo 
y  la  ira  de  Dios  temo; 
confundida  en  el  bullicio,  . 
mi  oido  el  pecado  escucha, 
y  me  lanzo  á  Ja  audaz  lucha 
de  la  virtud  y  del  vicio. 

Y  en  mi  ardiente  juventud 
siempre  salí  aventurada; 
así,  mas  acrisolada 
debo  tener  mi  \  irtud: 
amo  con  puro  cariño. 

Abad.  ¡Qué  escándalo!  ¿tu  amar  sabes?. 

Lau.  Con  el  amor  de  las  a  a  es, 

ja\  í  con  el  amor  del  niño. 

Son  puras  mis  ilusiones, 
madre,  porque  pura  soy. 

Abad.  Calle,  hermana  .(que  ya,  estoy 
in  (lucas  in  tenlation'es '.) 

Lau.  Pero... 

Abad.  Deje  de  regalos 

á  el  alma  tan  pecadora: 
no  me  tentéis,  nó. 

Lau.  Señora... 

Abad.  Sed  libéranos  a  malos. 

I  a  u .  Se  m a  re  h  a  m  i  en  l  ra s  d e  v  o  ro 

mi  corazón.  ¡Suerte  insana! 
escuchadme,  madre... 

Abad.  Hermana, 

seguidme;  vamos  á  coro. 


ESCENA  Y. 

Sor  Bulen  en  el  torno ,  y  tres  mujeres  en  el  eslerior 

del  locutorio .  Torbellino  disfrazado  de  mujer. 

.1 

Bel.  Nada,  hermanitas,  es  tarde; 

mañana...  ya  ha  anochecido. 
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Muj.  /.a  Hermana,  alguna  reliquia. 

Id.  2.a  Yo  quisiera  un  acerico. 

Id.  5.a  ¿Y  el  agua  para  ios  ojos? 

De  la  del  niño  perdido. 

Bel.  No  os  puedo  servir,  hermana. 

Muj.  /.a  Cómo  ha  de  ser... 

Id.  2.a  Me  retiro. 

Id.  5.a  Vendré  mañana  temprano. 

Id.  2.a  Yo  también. 

[Se  retiran  las  tres  mujeres  y  solo  queda  Torbellino.) 


ESCENA  VI. 

Torbellino  y  Sor  Belen.  Torbellino  llama  al  lomo „ 

Bel.  ¡Otra  tenemos!  ¿Quién  es? 

Torb.  Deo  gracias. 

Bel.  No  he  dicho?... 

Torb.  ¿Me  podréis  dar  razón 
de  Sor  Belen  del  Rocío, 
hermana  lega? 

Bel.  Yo  soy. 

Torb.  ¡Dichoso  momento  ha  sido, 
pues  tan  pronto  os  encontré! 

Traigo  un  recado  preciso 
de  vuestra  familia. 

Bel.  Vos!... 

Torb.  Sí,  he  llegado  ahora  mismo. 

Bel.  Pero  cual  de  mis  parientes? 

Es  tal  vez  de  mi  sobrino? 

O  la  tia  de  Palermo? 

Ha  mucho  que  no  he  sabido... 

Torb.  La  de  Palermo,  eso  es. 

Bel.  Bien,  sentaos  un  ratilo, 

y  hablemos  por  esta  reja. 

[Abre  las  puertas  de  la  reja  del  locutorio  y  cada  uno 
se  sienta  por  su  lado.) 

Con  qué  alegría  recibo!... 

Y  voi's  sois?... 

Dona  Hildegundis 

de  Osorio. 

Vuestro  apellido 
es  español,  según  creo. 

Sí  señora. 

Y'  qué  motivo 
á  Nápoles  os  conduce? 

Asuntos  importantisimos. 


Torb. 

Bel. 

Torb. 

Bel. 

Torb. 
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lie  de  daros  un  recuerdo 
de  la  lia...  un  botecito 
de  rapé,  muy  apreciado 
por  su  olor  y  por  lo  lino. 

Bel.  Ay  Jesús!  cuánto  agradezco!... 

Es  el  mejor  regalito 
que  me  pudiera  enviar. 

Torb.  Si  queréis  probar  del  mió.  (Saca  una 

caja  y  se  la  presenta. ) 

Ay!  ya  no  me  acordaba; 
con  estos  yerros  malditos... 

Bel.  Qué  palabras!...  Maldecís!... 

Torb.  No,  no.  (Si  me  descuido 

me  descubro  sin  querer.) 

Si  me  fuera  permitido 
entrar  en  el  locutorio, 
hablaríamos  un  ratito 
y  estaríamos  mejor. 

Bel.  No  puede  ser! 

Torb.  Y  qué  motivo? 

Bel.  Aunque  se  consiente  entrar 

sin  el  superior  permiso 
de  la  abadesa... 

Torb.  Es  un  empeño 

muy  natural,  muy  sencillo... 
he  de  daros  un  abrazo. 

Fué  un  encargo  repetido 
de  vuestra  tia. 

Bel.  Pues  bien, 

entrareis...  porque  de  lijo 
la  madre  abadesa  ya 
no  baja. 

Torb.  Bien. 

Bel.  Os  suplico 

que  os  retiréis  al  momento. 

Torb.  Cuando  me  digáis. 

Bel.  Venios. 

(Abriendo  la  que  dd  al  esteriordel  locutorio.) 
hacia  esta  puerta. 

Torb.  Allá  voy. 

(Entra  Torbellino.) 
cumpliré  lo  prometido. 

(Se  sientan  los  dos  en  medio  de  la  escena .) 

Bel.  Pobre  tia!  y  está  buena? 

Torb.  Muy  buena. 

Bel.  Y  los  chiquillos? 

Torb.  También  lo  están:  tomareis 
lo  que  os  ofrecí:  un  polvito. 
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[Sor  fíelen  toma  un  polvo  de  la  caja  de  Torbellino.} 
Vamos  ti  ser  muy  amigas! 

Bel.  Con  mucho  gusto:  confio 
que  en  todo  rae  ocupareis. 

Toiut.  Un  favor  voy  á  pediros, 
y  espero... 

Bel.  Podéis  hablar. 

Torb.  Tengo  empeño  decidido  ( Después  de 

algunos  motílenlos  de  indecisión.) 
en  un  asunto  importante 
que  me  interesa  muchísimo. 

En  vuestra  mano... 

Bel.  Si  os  sirvo... 

Torb.  Ay  Jesús! 

(Fingiendo  que  le  meslagrande  inquietud  decirlo  J 

Bel.  Mas  qué  teneis? 

Torb.  Me  encuentro  en  un  gran  conflicto. 

Ay! 

Bel.  Decidme,  señora, 

Torb.  Hermana,  tengo  un  sobrino 

que  ha  de  matarme  á  disgustos. 

Está  de  amores  perdido 
por  una  joven  hermosa 
á  quien  persigue  su  tio. 

Ella  vino  á  este  convento, 
según  después  lie  sabido, 
y  él  está  desesperado, 
pensando  en  un  suicidio 
porque  no  consigue  verla. 

Yo  le  crié  desde  niño, 
y  como  madre  le  quiero; 
ya  veis  si  debo  sentirlo 
que  el  pobre  se  desespere. 

Bel.  Mas  no  me  habéis  advertido 
lo  que  por  él  podré  hacer. 

Torb.  Hermana,  voy  á  decirlo. 

El  tan  solo  quiere  verla.  ' 

Bel.  Yo  no  puedo  consentirlo. 

Torb.  Ella  bajará  á  esta  reja. 

Bel.  Imposible, 

Torb.  Pobrecito! 

Queréis  darme  un  sentimiento? 

Bel.  Yo  no;  lo  siento  muchísimo, 

pero... 

Torb.  Escuchadme  por  Dios, 

y  evitadme  este  suplicio. 

Yo  os  viviré  agradecida. 

Tomad,  en  vos  deposito 
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esta  corta  cantidad, 
para  que  hagáis  un  vestido 
como  mejor  os  parezca, 
al  niño  Jesús  divino 
que  está  en  el  altar  mayor; 
y  á  San  Antonio  bendito 
mandadle  decir  dos  misas; 
y  si  mañana  os  envió 
otra  cantidad  mayor, 
guardadla,  yo  os  lo  suplico: 
vo  conozco  que  tendréis 
íiermana,  vuestros  gastillos, 
y  no  os  estará  de  más. 

Mas  salvad  á  mi  sobrino 
de  una  muerte  inevitable. 

De  rodillas  os  lo  pido.  [Se  arrodilla.) 

Bel.  Bien,  señora,  la  verá. 

Torb.  Gracias,  hermana;  bendigo 
á  nuestro  Dios,  que  dispuso 
que  yo  hallara  en  este  sitio 
una  amiga  verdadera. 

Bel.  En  su  lugar  solo  exijo 

que  no  me  comprometáis. 

Torb.  Yo  advertiré  á  mi  sobrino, 
á  la  niña  prevendré, 
os  la  traeréis  con  sigilo; 
pero  antes,  nos  conviene 
averiguar  si  ha  subido 
toda  la  comunidad. 

Bel.  Yo  observaré... 

Torb.  Sí,  es  preciso... 

Ah,  mirad,  se  me  olvidaba!... 

Y  al  portero  no  habéis  dicho... 
no  veis  que  puede  impedir 
que  siendo  ya  anochecido 
vengan  á  llamar  al  torno... 

Bel.  Es  verdad...  pronto  le  aviso. 

( Tira  de  una  cuerda  cuyo  alambre  atraviesa  el  locu¬ 
torio  y  dd  á  la  portería. 
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ESCENA  VI. 

v  n.'Ji  /ti»  huít'M,  Oiliíf  Ií; 

Dichos  y  el  portero. 

' 1  • .  -  i  i  • ! ,  ¡  j  ;  *  ; ;  ;  :  , 

fori.  Deo  gracias!  Quién  me  llama? 

Del.  Oid,  hermano  Benito. 

Esta  noche  no  cerréis.* 
dejad  abierto  el  postigo, 
y  si  preguntara  alguien 
por  la  madre  Patrocinio 
nuestra  abadesa.,,  que  pase. 

De  su  orden  os  lo  digo. 

Porl.  Pero  madre...  y  no  se  cierra? 

Bel.  Median  asuntos  gravísimos 

sobre  la  comunidad, 
y  ese  solo  es  el  motivo. 

Vos  callad  y  obedeced, 

Porí.  Obedezco  y  no  replico.  {\ásc.} 

Bel.  Ya  veis,  hermana  Hildegundis, 
con  cuanta  presteza  os  sirvo. 

Basta  que  seáis  amiga,.. 

Torb.  Es  un  servicio 

que  jamás  olvidaré. 

{Sor  Befen  después  de  un  momento  /te  pausa  se  llevo  a 
un  Indo  á  Torbellino  y  después  de  suspirar.) 

Bel.  Yo  también  he  padecido. 

'  Tuve  un  amor  siendo  niña, 

y  después  de  mil  conflictos, 
el  cruel  me  abandonó. 

Entonces  tomé  el  partido 
de  retirarme  del  mundo, 
y  me  refugié  á  este  asilo 
donde  pasaré  mis  dias. 

Ahí  también  me  ha  movido 
á  ser  con  vos  complaciente 
el  recuerdo...  {Suspirando. J 

Torb.  Ya  colijo; 

vaya,  pues,  no  os  detengáis. 

Bel.  Aquí  os  espero  ahora  mismo. 

Los  claustros  recorreré 
para  ver  si  está  tranquilo. 
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ESCENA  VIH. 


Torbellino,  después  Carpamim. 

¥*írb.  Gracias  á  Dios  que  se  f iré  1 
Perfectamente!  admirable! 
conseguí  cnanto  queda. 

Mas  bueno  será  enterarme 
del  nuevo  campo  que  piso. 

( Uecorre  con  ansiedad,  las  puertas ,  y  se  fija  cu  la  de  íe 
izquierda ,) 

Dónde  vá  esta  puerta  grande? 

La  escalera  que  conduce 
á  los  claustros  principales. 

Esa  ventana?  también. 

Si,  en  la  escalera  cae. 

Por  aquí  nada  se  vé. 

Se  sienten  pasos...  no,  nadie. 

Sí,  señor,  á  la  abadesa.  [En  la  portería .) 
Esa  voz,..  (ip.) 

Pues  Hamo.  (Dirijese  allomo  lla- 
Ca3ie!  mando.) 

La  tornera  no  está  ahí?  (Sigue  llamando.) 
Puede  ser  que  ye  me  engañe:  (Ap.). 

es  la  voz  de  Carpan  ti  ni.  ( Llama  mas  fuerte.) 
Será  capaz  el  sa bvaj e. . . 

Quién  es?  (C on  voz  fingida .) 

Yo:  vengo  mandado 
para  reclamar  de  parte 
de  mi  señor,  una  audiencia 
de  la  abadesa. 

Ya  es  tarde; 

venga  mañana  temprano. 

No  es  posible  que  me  marche 
sin  que  le  lleve  el  aviso.  (Llama.) 
Nada,  hermano,  no  se  canse. 

Que  no  me  canse?  veremos. 

Yo  no  sufro  que  me  casque 
si  no  le  llevo  el  permiso:  (Llama.) 

con  que  así,  aunque  las  madres 
se  asusten  y  se  alboroten... 

Qué  haré  yo  para  que  calle? 

Si  alborota,  me  descubren 
y  da  con  mi  plan  al  traste. 

{Se  asoma  de  repente  á  la  reja  del  locutorio ,  y  le  dice 
con  voz  natural.) 


Carp. 

Torr. 

Carp, 

Torb. 

Carp. 

Torb. 


Carp. 


Torb. 

Carp. 

Torb. 

Carp. 


Torb. 
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Te  quieres  callar,  zoquete? 

Cari*.  Quien!...  quién  es?...  Dios  me  ampare!— 

( Retrocede  asustado.) 

Pero  eres  tú,  Torbellino? 

Torb.  Sí,  yo  soy:  no  te  espantes. 

Carp.  Pero  por  dónde  has  entrado? 

Para  qué  viene  ese  traje? 

Torb.  Ya  lo  sabrás.  Tú  qué  quieres? 

Carp.  Qué  he  de  querer?  que  me  maten 
si  me  presento  á  mi  amo 
como  no  consiga  antes... 

Torb.  Pero  dónde  está  tu  amo? 

Carp.  Si  no  abandona  esta  calle 
desde  que  da  la  oración. 

Está  celoso,  hecho  un  cafre, 
perdido  de  amor  por  ella, 
jurando  que  ha  de  vengarse 
de  tu  señor. 

Torb.  Es  cobarde, 

y  no  hará  tal. 

Carp.  El  espera 

suplicarla  y  que  ella  cambie; 
con  ese  objeto  me  envia 
para  ver  si  puede  darle 
la  abadesa  algún  auxilio. 

Torb.  Imposible  es  que  le  hable. 

Carp.  Pues  yo  no  me  vuelvo  atrás. 

¿No  sabes  tú  que  es  el  diantre 
y  á  palos  me  molerá? 

Torb.  Si  yo  pudiera  buscarle...  [Reflexionando.) 
Eso  no...  no  puede  ser... 
á  mí  me  estorba  en  la  calle, 
y  si  consigo...  sí,  sí, 
de  este  puedo  aprovecharme... 

Oye,  amigo  Carpantini, 
la  prueba  que  voy  á  darte 
de  lo  mucho  que  le  quiero. 

Yete  ahora  mismo  á  buscarle; 
le  dirás  que  sí,  que  venga, 
que  se  calmarán  sus  males. 

Que  la  abadesa  es  gustosa, 
que  quiere  verle  y  hablarle. 

Pero  tú  también  me  harás 
otro  favor,  y  muy  grande. 

Yas  á  llevar  una  carta 
á  don  Juan:  voy  al  instante 
á  escribirla. 

CARr.  Bueno,  bien. 
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(Torbellino  se  sienta  á  escribir,  r,  mientras  dice  .1 
Pero  no  quiere  informarme 
ni  decir  qué  significa... 
ya  que  á  lo  menos  me  salve 
de  llevar  una  paliza. 

Cuando  se  ciega,  no  sabe 
mas  que  solfear,  y  luego 
la  pitanza  no  es  muy  grave 
el  peso  que  puede  dar. 

I)e  modo... 

Ion».  «Espero,  al  instante  ( Leyenda j 

»que  escuchéis  las  nueve  en  punto. 
«Señor,  no  hay  que  descuidarse; 

»no  hay  mas  medio  que  la  fuga; 

»ved  si  mis  consejos  valen.» 

Toma,  Carpantini,  toma; 
tú  también  vas  á  ayudarme. 

Escucha,  no  he  concluido; 

-  anda,  corre  á  disfrazarte 
con  un  traje  de  mujer. 

Cari».  Quién,  yo?...  no! 

Toan.  w  ¿Tú  qué  sabes 

lo  que  á  todos  nos  conviene? 

Cari».  Pero  tú  vas  á  matarme: 

¿cómo  quieres  que  yo  vaya?. . 

Torb.  Obedecer...  no  te  valen 

palabras  ni  admiraciones. 

O  prometes  ayudarme, 
ó  tu  amo  no  consigue 
ver  á  la  abadesa;  y  sabes 
que  te  ha  prometido... 

Carp.  Es  cierto. 

Torb.  Anda,  ponte  un  manto  grande... 
el  rostro  cúbrelo  bien. 

Puedes  elejir  un  traje 
de  tu  señorita... 

Carp.  Bueno. 

Torb.  Cuidado  que  es  ya  muy  tarde; 
dentro  de  cinco  minutos 
has  de  estar  de  vuelta.  Nadie 
ha  de  poder  inquietarnos. 

Aquí  entrarás  tan  campante, 
y  los  dos  puestos  de  acuerdo... 

Carp.  ¿Mas  no  quieres  esplicarme? 

Torb.  ¿No  te  he  dicho  que  ahora  nó? 

Tu  vas  á  hacer  que  me  enfade 
y  salga... 

Carp.  No  te  incomodes; 
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haré  cuanto  tú  me  mandes 
si  me  prometes  favor 
y  consigues  libertarme 
de  un  amo  que  es  tan  cruel. 

Tu  señor  es  mas  afable, 
y  si  él  me  diera  acomodo... 

Torb.  Yo  te  prometo  empeñarme. 

Pero  vete. 

Carp.  Voy  al  punto. 

¿Y  si  me  descubre  alguien 
y  por  el  disfraz  me  prenden? 
Torb.  ¿No  te  he  dicho  que  te  marches? 
Tu  estatura  no  es  muy  alta, 
equívoco  tu  semblante, 
y  si  te  disfrazas  bien... 

¿No  te  vas?  ¿Qué  es  lo  que  haces? 
Carp.  Sí,  sí;  al  momento  corro. 

La  Virgen  con  bien  me  saque. 


ESCENA  IX. 


Torbellino,  después  Sor  Belen. 


Torb.  ¡El  pobre  se  vá  temblando 
por  mas  que  logré  calmarle! 

No  pudo  venir  mejor 
para  confortar  mis  planes. 

¡He  de  salir  con  la  mia! 

¡Mi  proyecto  es  admirable! 

Ya  viene  la  hermana  lega.  ( Mirando 

hácia  la  izquierda  por  donde  viene  Sor  Belen.) 

Con  afan  espero,  madre. 

(Fingiendo  la  voz.) 

Bel.  ¡Ay  hermana,  qué  zozobra! 

Ya  me  temblaban  la^carnes 
al  recorrer  esos  claustros. 

Torb.  ¿Qué  noticias  podéis  darme? 

Bel.  El  convento  está  tranquilo: 

nadie  se  mueve. 

Torb.  ¡Qué  grande 

es  la  Providencia! 

Bel.  Sí. 

Torb.  Como  ha  querido  evitarme 
un  sentimiento  mayor 


i 


BEL. 

Toub. 


Bel. 

Torr. 


Bel. 

Torr. 

Bel. 

Torr, 
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consintiendo  en  que  se  hablen. 
Pero  yo  debo  temer... 

No  hermana;  qué  disparate! 
Son  escrúpulos  de  monja. 
Cuánto  mas  bien  no  se  hace 
con  evitar  un  gran  crimen? 

Eso  si. 

Yaya,  no  tarde, 
y  traiga  a  la  hermosa  niña. 

Es  bueno  que  la  prepare 
para  informarla  de  todo 
antes  que  venga  su  amante. 

Y  cuidado,  hermana  lega, 
que  cuando  los  dos  se  hablen 
no  debemos  separarnos, 
porque  el  honor...  y  la  parte 
del  decoro,  y  el  deber... 

Justo,  es  indispensable... 

Me  alegro  que  me  comprenda. 
Pues  bueno^yoy  al  instante. 
Emplead  todos  los  medios 
y  traedla  a  todo  trance. 


ESCENA  X. 
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Torbellino,  D.  Vasco. 


( Vasco  se  presenta  en  el  locutorio  y  llama  con  fuer 
en  el  lomo.) 

Torr.  Pues  señor,  ya  cayó  un  pobre. 

¿Quién  sois,  hermano?  (Buen  chasco!)  • 
Vasc.  Rivo-Pereira  Don  Vasco 
Porto,  cabaleiro  nobre. 

Torr.  (Aquí  comienzan  los  toros.) 
Rivo-Pereira  se  llama? 
noble?... 

Vasc.  Cual  Vasco  de  Gama, 

y  á  mais  con  moitus  tesohuros. 

Torb.  Y  bien,  decid  vuestro  intento; 
y  si  pecado  no  es, 
vamos,  entonces... 

Vasc.  Eh? 

Torr.  Pues! 

Decidme  su  pensamiento. 


Vasc. 
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Dándole  estao  moita  guerra 
a  meu  pobre  coracao, 
ufde  minha  amor  a  nao, 
y  es  forsa  levarla  a  tierra. 
Amor  me  ha  feito  sonhar 
soños  llenos  de  venturas; 
é  in  minhas  penas  oscuras 
una  estela  vi  brilhar. 

Quiero  declararle  as  cuitas 
que  minha  sobrina  á  feito, 
contando  con  el  dereito 
¡cielo!  de  facerme  afrontas. 
Embargo  sou  coracao 
si  he  falar  en  verdad e, 
ajando  mi  autoridade, 
un  finchado  castesao. 

Torb.  ¿El  Don  Juan  de  Pimenlel? 

Vasc.  O  mesmo  señora,  é  creo 

que  ese  hombre  no  morreo 
porque  lo  amparó  Luzbel. 

Pero  ainda  non  es  tarde, 
que  tengo  para  ese  perro 
ven  afilado  meu  ferro:* 
puf,  castesao  cobarde: 

¡á  mi  con  esos  arminhos! 

¡Con  pinturas  de  juglar! 

Voto  á...  que  le  he  de  afogar 
con  mis  nobles  pergaminhos. 

Torb.  (Con  sus  pergaminos,  ¡bombas! 
quiere  ahogar  á  mi  señor! 
¿pergaminitos?  mejor; 
con  eso  haremos  zambombas.) 
Mas  diga  sus  pretensiones. 

Vasc.  A  mi  sobrinha  ver  quiero... 
á  ese  fermoso  lucero. 

Torb.  Dejad  esas  tentaciones. 

Vasc.  Madre,  no  diga  que  no, 

que  6  alma  tenho  quebrada: 
verla  y  hablarla. 

Torb.  No  es  nada!... 

lo  consintiera,  mas  yo... 

Si  luego  obráis  con  malicia... 

Vasc.  Le  hablo  con  intención  sana: 
para  sacarla  mañana 
de  aquí  a  comta  de  justicia. 

Torb.  Ah!  si  es  asíl  Voy  aílá; 

pero  en  esta  contingencia 
quiero  salvar  mi  conciencia. 


Vasc. 

Torb. 


Vasc. 

Torb. 

Vasc. 


Torb. 

Vasc. 

Torb. 


€arp. 


Torb. 

Carp. 

Torb. 

Carp. 


Torb. 

Carp. 


Torb. 

Carp. 
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Yo  entraré. 

Ello  dirá. 

(Pues  á  entrar,  necio  se  atreve, 
en  la  oscura  ratonera, 
caerás,  ratón.)  De  manera... 

¿A  qué  hora  venho? 

A  las  nueve. 
Pero  juicioso  sereis? 

Moilo,  moito,  minha  senhora, 
Esperad;  tomad  ahora 
este  puñado  de  reis. 

Muchas  gracias. 

Soy  cortés. 

Adiós. 

Adiós...  [qué  mal  moro!... 
Siete  cuartos  un  tesoro 
es  ya  para  un  portugués. 


ESCENA  XI. 


Torbellino,  Carpantini  [de  mujer.) 


Ya  está  Perico  hecho  fraile. 
Tiemblo  como  un  azogado; 
como  nos  cojan.  ¡Dios  mió! 
no  nos  queda  hueso  sano. 

Ah  del  torno! 

¿Qué  hay,  hermana? 
No  soy  hermana,  zanguango. 

Ah,  valiente! 

No  me  pongas 

malos  nombres.  ¡Yo,  Canario! 
cuando  tengo  hasta  las  piernas 
de  miedo  cerval  temblando. 

¿Y  qué  hacemos? 

Calla  y  entra. 

En  Iajaula  ya  está  el  pájaro. 

La  entrada  ha  sido  bien  fácil; 
en  la  salida  está  el  caso. 

¿Vamos,  díme;  le  entregaste 
la  carta  á  Don  Juan? 

En  mano 


propia. 


Torb. 

Carp. 

Türb. 
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Bien:  ¿y  qué  te  dijo? 

Que  estaba  corriente. 

Guapo. 

¿Y  encontraste  al  portugués? 

Carp.  En  el  corredor  de  abajo, 
y  se  tropezó  conmigo 
el  pedazo  de  caballo. 

Torb.  Pues  bien,  vamos  al  asunto, 
que  nos  conviene  pensarlo. 

Carp.  Con  tal  que  yo  no  me  vea 
cara  á  cara  con  Don  Vasco, 
puedes  disponer  de  mí. 

Torb.  Pues  justamente  eso  trato. 

Carp.  ¡Cómo! 

Torb.  Cállate:  ¡la  lega! 

Y  cómo  te  oculto  ¡diablos! 
y  ya  está  aquí  voto  á  bríos. 

Carp.  Dime,  y  hacia  donde  escapo? 

Torb.  Si  no  hay  lugar. 


ESCENA  XII. 


Dichos,  Sor  Pelen,  Laura. 


Bel.  Oh!  ¡qué  es  esto! 

¡Una  mujer!  ¿Cómo  ha  entrado? 

Torb.  Tiró  el  diablo  de  la  manta. 

Pero  quieto...  acerca  el  paso. 
Hermana  mia  querida, 
que  estrañais  he  reparado 
el  verme  aquí  acompañada. 

Bel.  Por  supuesto. 

Torb.  Me  he  tomado 

la  libertad  de  que  entrara. 

Estaba  abajo  rezando 

esperándome,  y  cansóse: 

subió,  y  porque  tanto  rato 

no  esperase  fuera,  hice 

que  entrara;  estaba  temblando 

de  verse  fuera  tan  sola, 

que  es  mas  miedosa  que  un  pájaro; 

al  fin  niña  tiernecita 

y  doncella. 

Carp.  (Alza  canario!) 


Bel. 

Torb. 


Bel. 

\ 

Torb. 


Bel. 

Lau. 

Torb. 

Lau. 

Torb. 


Lau. 

Toiib. 


Lau. 

i 
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Torb. 
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Mas  quién  es  no  me  habéis  dicho. 
Es  verdad.  Pctrita  Ramos, 
sobrina  mia,  y  amiga 
de  vuestra  parienta. 

Vamos,' 

ya  hermana,  eso  es  otra  cosa. 

Su  bello  ideal  es  el  claustro. 
ILibladla,  que  os  dará  gusto 
sobre  la  salve  y  los  salmos, 
y  el  pater  noste  en  latín. 

Con  vuestro  permiso  paso 
á  ver  á  esa  pobre  nina. 

Esta  vida  es  un  encanto. 
Torbellino! 

Doña  Laura, 

silencio,  que  naufragamos. 

Y  cómo  aquí? 

Por  salvar 
¡ay!  la  vida  de  mi  amo. 

Esa  abadesa  diabólica 
la  entrevista  le  ha  negado. 

¡No  tiene  mas  esperanzas 
su  vida,  que  vuestra  mano! 

Está  celoso  á  rabiar 
con  vuestro  lio  Don  Vasco, 
y  con  los  celos  traidores 
se  halla  tan  desesperado, 
que  hoy  trató  de  suicidarse: 
tuvo  el  puñal  en  la  mano, 
y  á  no  llegar  yo  tan  pronto 
á  prometerle,  engañándolo, 
que  saldría  usted  conmigo 
del  convento;  que  tratado 
lo  habíamos  ya... 

Dios  mío! 

Para  ir  al  altar  sagrado 
á  unir  vuestros  corazones 
con  el  sacrosanto  lazo 
fuera  á  esta  hora  cadáver. 

Qué  decís? 

Ah!  yo  lé  amo! 
Desesperado  está? 

Si. 

Mas  cielo,  cómo  lo  salvo? 

Saliendo  de  aquí  al  momeplo. 
Imposible!  cómo  salgo? 

Conmigo. 

Si  no  es  posible. 


Torb. 

Lau. 

Torb. 


Lau. 

Torb. 
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Torb. 
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Torb. 
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Torb. 
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Torb. 
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Pues  se  matará. 

No;  vamos, 

dispon  de  mí. 

A  la  celda 

idos  ahora:  á  buscaros 
iré  yo  allí;  mas  decidme, 
la  celda. 

Es  al  fin  del  claustro. 

Ya  comprendo. 

Pero... 

Yed... 

Bien,  lo  que  quieras.  ¡Dios  santo! 

Qué  os  parece  la  primita?  (A  Sor  Belen.) 
Ni  una  palábra  me  ha  hablado; 
se  conoce  que  es  muy  corta. 

Toma,  una  párvula!  Ya  he  estado 
hablándole  á  Doña  Laura. 

Ahora  os  ruego....  un  polvo,  vamos; 
os  ruego  la  acompañéis, 
y  que  reviséis  los  claustros 
para  ver  si  ya  las  madres 
se  han  recogido:  yo  en  tanto, 
me  quedo  con  mi  sobrina 
aquí  rezando  el  rosario. 

Tened  cuenta. 

Eso  encargáis? 

Aquí  las  dos  esperamos. 


ESCENA  XIII. 
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Torbellino,  Carpantint. 

Ea,  manos  á  la  obra. 

¡Demonio,  me  has  asustado! 

Alza. 

Qué  quieres  qué  haga? 

Tú  ves  esa  reja? 

Y  tanto. 

Pues  allí  vas  á  ponerte, 
la  cara  oculta  en  el  manto. 

Yo  allí?  Y  por  dónde  subo? 

Por  aquí,  ven. 

4  Y  qué  hago? 

Cuando  venga  el  portugués 
subirá  á  hablarte. 
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Don  Vasco!!! 
échame  mejor  á  perros 
que  á  portugueses. 

Malvado! 

No  te  enfades. 

Pues  escucha. 
Pero  he  de  hablarle? 

No,  vándalo. 
Allí  estás  solo  de  bulto, 
de  señuelo. 

Ya,  ya  caigo. 

Suena  el  rcló?...  Cuatro,  cinco, 
siete,  ocho,  nueve...  Diablos!!! 
Sube,  que  siento  ruido... 

Arriba. 

Mira,  te  encargo 
que  me  avises  si  hay  paliza. 

Alza,  á  tu  cueva  gazapo. 


ESCENA  XIV. 


Torbellino,  Don  Vasco  entra  por  la  puerta  estertor 

del  locutorio. 


Vasc.  Es  á  hora,  estoy  aquí.  ( Llamando  al  torno  ) 
Senhora,  Don  Vasco  espera. 

Torb.  (Le  tenemos  en  campana.) 

Dirigios  á  esla  puerta. 

( Abriendo  la  puerta  del  locutorio  y  entra  D.  Vasco.) 
Vas.  Muitu,  madre,  os  agradezco... 

(Hablan  en  voz  baja.  1).  Juan  entra  en  el  locutorio 
siguiendo  á  D.  Vasco ,  y  le  vé  entrar  en  el  convento.) 
Jua.  Sí,  le  han  abierto  y  entra. 

En  cuanto  dieron  las  nueve 
Se  adelantó  con  presteza. 

/  ¡Si  Laura  le  habrá  citado! 

No  puede  ser...  tal  vez  ella 
se  habrá  visto  precisada. 

Pero  la  misma  abadesa 
me  advirtió  que  no  entraría... 

Si  fuera  cierto,  ¡qué  mengua! 

No  hay  nadie  en  el  locutorio, 
pero  Torbellino  espera... 

Así  lo  dice  su  carta, 


Car  i’. 


Torb. 
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Torb. 
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Torb. 
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Torb. 


Carp. 

Torb. 
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que  aguarde  junto  á  la  iglesia. 

Pero  cómo  he  de  esperar... 

¿Cómo  he  de  tener  paciencia, 
sabiendo  que  mi  rival?... 

¿Celos,  adonde  me  llevas?... 

Junto  á  la  iglesia  estaré; 

Don  Juan,  vivid  muy  alerta. 

¡Si  por  el  honor  preguntan 
la  espada  dará  respuesta!  ( Vaseé) 
Torb.  ¿Señor  Don  Vasco,  lo  oís? 

Obrad  con  toda  prudencia. 

Ya  veis  á  lo  que  me  espongo. 

Vasc.  Conozco  vostra  fineza; 
vos  estoy  agradecido; 
mas  decidme,  ¿podo  verla? 

Torb.  Miradla,  allí  la  tenéis. 

( Adelantándose  al  pié  de  la  ventana.} 
Vasc.  Cor  qué  placer  vos  contempla 
sobrinha  das  meas  entranhas. 

¡O  cuál  vos  ama  é  venera!... 
nao  es  posibel  que  viva 
con  esta  afflisao  eterna. 

Voslros  olios  son  mi  vida, 
vostro  amor  minha  ecsistencia. 

Torb.  Abreviad  vuestras  razones; 
habladla  desde  esa  reja 
como  el  decoro  conviene. 

Subid  por  esta  escalera 
y  después  á  la  cornisa; 
asi  la  hablareis  de  cerca; 

(Sube  D.  Vasco  y  Torbellino  le  tiene  la  escalera.) 
y  cuando  os  avise  yo, 
bajad  por  Dios,  no  lo  sepan, 
y  el  prestigio  del  convento 
con  mucha  razón  padezca. 

Vasc.  Prometo  baixar  o  punto. 

Torb.  Esperad  hasta  que  vuelva 

Vasc.  Descubrios  vostra  cara  (A  Carpantini.) 
é  caljnao  minhas  penas. 

(' Torbellino ,  después  que  l).  l  asco  se  ha  colocado  en  la 
cornisa  para  tocar  con  la  mano  en  la  ventana,  qui¬ 
la  con  mucho  cuidado  la  escalera ,  colocándola 
lejos.) 

Torb.  La  subida  ha  sido  fácil, 

pero  la  bajada...  Mientras, 
prepararemos  la  fuga: 
sin  duda,  Laura  me  espera. 

(Se  vá  por  la  puerta  izquierda.) 
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Vasc.  ¿No  me  Tablas  minha  ingrata? 

Cakp.  ¡Ah! 

Vasc.  ¿E  suspiras  mi  bella? 

¿Porqué  t’ afliges  mi  bien? 

La  demanda  eu  temí  feita 
d  fin  de  venir  conmigo 
para  que  á  mi  lado  vuelvas. 

Km  teu  carinho  confio. 

{ Carpantini  hace  movimiento  negativo.) 
Vasc.  ¡O  Déos!  ¡me  desesperas! 

Dizerme  que  nó.  ¿por  qué? 


ESCENA  XV. 


Dichos  Torbellino  y  Laura,  salen  por  la  puerta  iz¬ 
quierda  y  se  detienen  en  ella  durante  lo  siguiente. 


Torb.  No  temáis,  nada  recelan: 

el  camino  es  ya  muy  corto. 

Mirad,  aquella  es  la  puerta. 

Lau.  Reflexionad  el  peligro. 

Vasc.  Facerme  á  mí  tal  ofensa! 

( Dirijese  á  la  ventana.) 
Dudar  de  meus  sentimientos! 

Nao  responderme  siquiera! 

Agora  mesmo  me  voy. 

Olí,  Deus!  y  á  escalera? 

[Al  poner  el  pié  y  al  ver  que  falta  la  escalera,  mira 
hacia  la  puerta  donde  está  Torbellino  y  Laura.) 
Oh,  madre! 

Lau  .  Ah! 

(Laura  le  reconoce ,  da  un  grito  y  huye.) 
Vasc.  Minha  sobrinha!  a  mesma. 

( Reconociéndola . — Mira  á  la  ventana  de  la  cual  se  ha 
retirado  Carpantini.) 

E  vos  quem  sois?...  ja  se  fois. 

Oh,  Deus/...  qué  burla  es  esta? 

Torb.  Todo  se  perdió,  Dios  mió! 

Callad,  callad!  (A  D.  Vasco.), 

Vasc.  La  escalera!  (Gritando.) 

Torb.  Os  mato  si  no  calíais. 

Silencio! 

Vasc.  A  burla  completa. 

O  criado  de  don  Juan! 
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vos  romperé  a  cabeza... 
os  fígados  sacaré. 

[hice  estos  dos  últimos  versos  lleno  de  cólera :  se  sale 
un  pié  de  la  cornisa  y  queda  colgado  de  la  ventana.) 
Socorro!  socorro! 

Tona.  Buena 

se  va  á  armar  en  el  convento. 

Voces  por  aquí,  ya  llegan. 

(Se  oye  tocar  la  campana  dtl  convento.) 
La  campana  de  la  torre! 

Y  qué  remedio  nos  queda?  4 

Doña  Laura  se  marchó; 
ninguna  esperanza  resta; 
no  hay  mas  remedio  que  huir, 
y  que  se  salve  el  que  pueda. 

(Sale  corriendo  por  la  puerta  que  da  d  la  parte  este¬ 
rtor  del  locutorio,  y  cierra  con  llave.) 


ESCENA  XVI. 


j En  el  momento  de  salir  corriendo  Torbellino  y  atra¬ 
vesar  la  portería  estertor,  sale  Carpantini  cor¬ 
riendo  por  la  puerta  izquierda  del  convento:  atra¬ 
viesa  el  locutorio,  se  dtrije  á  la  puerta  de  salida  y 
encontrándola  cerrada  forcejea.  A  poco  sale  el  Por¬ 
tero  por  la  derecha  del  esterior  del  locutorio,  y 
llama  al  torno. 

Carp.  Aquella  es  la  puerta,  si; 
y  está  cerrada! 

Port.  Qué  gresca?...  [Llamando.) 

Carp.  Y  que  esto  á  mí  me  suceda! 

(Desesperado  y  sin  poder  salir. — No  teniendo  donde  es¬ 
conderse,  va  á  entrar  por  la  purria  izquierda  del 
convento  y  tropieza  con  Sor  Úelen  que  sale  despa¬ 
vorida.) 

Bel.  Jesús!  un  hombre!...  socorro! 

Carp.  Madre,  por  Dios,  no  me  pierda! 

'  Por  los  cielos,  escondedme! 

(El  portero  continúa  dando  golpes  en  el  torno.) 

Bel.  Vade  retro!  No,  no  venga!  (Huyendo.) 

Carp.  Por  dónde  salgo?  Dios  mió! 

igue  corriendo  á  Sor  Belen.) 


*  * 

ESCENA  ÚLTIMA. 


.  .  ■»  »  j  »•  y*»  * 

Lu  Abadesa  y  algunas  monjas  salen  por  la  puerta  del 
foro  con  luces.  I).  \  asco  grita  desde  la  reja  donde 
está  colgado . 


Vasc.  Socorro!  Socorro! 

Monjas.  '  AU! 

(Viendo  á  D.  \asce  colgado,  retroceden  llenas  de  es¬ 
panto  y  dan  un  grito. 

Vasc.  Nao  habrá  quem  me  favorezca! 

{  'El  portero  continúa  dando  golpes  en  el  torno,  D.  \t ta¬ 
co  procurando  estirarse  para  estar  á  menos  altura, 
y  tirarse  al  suelo.  La  campana  de  la  torre  conti¬ 
núa  tocando.) 


Fin  wki;  secundo  acto. 


El  teatro  representa  ur>a  plaza:  á  la  izquierda  un 
convento  de  monjas:  el  primer  terminóla  puerta 
de  entrada  del  convento,  en  segundo  la  puerta' 
del  templo. — Es  de  noche. — Al  levantarse  el  te¬ 
lón  se  oye  el  cántico  de  las  monjas  que  están  en 
coro:  D.  Juan  aparece  embozado  delante  de  la 
iglesia. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Juan  solo. 

Esos  cánticos  divinos 
que  se  diríjen  al  cielo, 
sirven  de  grato  consuelo 
á  mi  eterno  padecer; 
un  bálsamo  milagroso 
que  va  curando  mi  herida. 

¿De  qué  me  sirve  la  vida 
si  te  llegase  á  perder? 

En  hado  fatal  te  oprime 
y  de  tu  suerte  dispone, 
y  á  nuestra  dicha  se  opone 
sin  justicia  ni  razón; 
mas  esa  dulce  armonía 
vuelve  á  mi  pecho  la  calma; 
vuelve  su  quietud  ai  alma 
vibrando  en  el  corazón. 

[Suelve  á  oírse  el  canto  de  las  monjas :  concluido  sigue 
J).  Juan.) 

Yo  pediré  estrecha  cuenta 
á  quien  tanto  mal  me  ha  hecho, 
pues  nadie  tiene  derecho 
para  robarme  mi  bien. 

Sin  el  amor  que  es  la  vida? 
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solo  \m  camino  de  abrojos 
si  da  contemplo  tus  ojos, 
si  mis  ojos  no  te  ven. 


ESCE ¿NA  II. 

Torbellino,  í).  Juan. 

Torb.  ¿Asi  os  estáis,  mi  señor, 

Jargas  horas  sollozando, 
mientras  la  ciudad  recorro 
y  me  atormenta  el  cansancio? 

Jua.  Dime  |>ronto,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Torb.  Despacho  pronto,  y  al  grano. 

Por  ahora  estamos  bien; 

de  nosotros  nadie  lia  hablado;. 

el  portugués  por  orgullo 

luego  que  aili  le  encontraron,  ' 

cargó  con  las  consecuencias: 

por  no  parecer  burlado 

á  ninguno  descubrió. 

Cuando  las  madres  llegaron, 
entonces  pudo  bajar, 
y  por  cubrir  el  escándalo, 
ellas  fueron  las  primeras 
que  de  nadie  se  han  quejado. 

Como  del  susto  corrieron 
y  tocaron  á  rebato, 
con  la  gente  que  acudió 
muy  pronto  se  disculparon, 
contestando:  »ha  sido  un  fuego, 
pero  pronto  se  ha  apagado.» 

Ahora  falta  lo  mejor, 
porque  nos  persigue  el  diablo. 

¡Tú  no  sabes  el  favor 
con  que  cuenta  ese  bellaco 
entre  la  gente  de  gola, 
alguaciles  y  escribanos. 

Jua.  ¿Y  para  qué  necesita... 

Torb.  Merezco  cincuenta  palos 

por  servir  á  un  caballero 
tan  leal  y  con  liado 
como  vos. 

Jua.  Pero  qué  es? 

Torb.  Si  yo  soy  un  mentecato! 

Los  que  fuimos  estudiantes 
y  en  Salamanca  cursamos 


JüA. 

Torb. 


JüA. 

Torb. 


JüA. 

Torb. 


JüA. 


Torb. 

JüA. 

Torb. 


Jua. 


somos  gente  muy  despierta1» 

Pero  di... 

He  averiguado 
que  conseguirá  una  orden 
de  un...  tribunal  eclesiástico, 
ó  de  un  obispo...  no,  no, 
deberá  ser  del  vicario; 
ello  es-  cosa  de  manteos, 
para  que  sin  mas  retardo 
le  entreguen  á  doña  Laura. 

Ya  veis,  si  llega  á  lograrlo... 

Me  engañas;  es  imposible! 

Buena  está:  eon  que  os  engaño? 
No  será  cosa  de  hoy; 
pero  si  él  la  ha  reclamado, 
y  además  tiene  favor... 
puede  muy  bien... 

Será  en  vano» 

Eso  no,  le  matarla. 

Y  qué  lográis  con  matarlo? 

Mas  penas  y  mas  disgustos, 
y  fugas,  y  sobresaltos... 

No,  señor,  trampa  adelante: 
si  queréis  conseguir  algo, 
yo  tengo  aquí  mis  recursos. 

Qué  ¿tan  pronto  has  olvidado 
el  trance  en  que  nos  pusiste? 

No  me  bables,  ni  pensarlo, 
de  alguna  de  tus  locuras. 

Locuras  llamáis? 

Me  canso 

de  escuchar  tus  necedades. 

A  mí  me  pasa  otro  tanto 
cuando  os  oigo  suspirar... 

¿De  qué  sirven  que  los  labios 
hagan  protesta  de  amor 
si  no  adelantas  un  paso? 

Ahora  me  echaste»  en  cara 
lo  de  ese  lance  pasado, 
sin  conocer,  que  no  siempre 
la  victoria  está  en  la  mano. 

Qué  me  importa  una  derrota? 

Yo  por  eso  no  desmayo; 
y  si  queréis,  volverémos 
áemprender... 

Te  estoy  mirando 
y  me  parece  mentira 
que  vivas  tan  obcecado. 
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Torb.  Obcecado!  lo  vereis. 

Yolverémos  al  asalto! 

Joa.  ¿No  adviertes  que  tus  consejos 
tan  solo  han  ocasionado 
voces,  y  gritos,  y  burlas, 
y  compromisos,  y  escándalos? 

Torb.  Por  mucho  que  me  digáis 

me  encuentro  mas  animado; 
dejadme,  que  ya  vereis. 

Yo  cuento  con  el  hermano 
Benito. 

Joa.  El  portero! 

Torb.  El  mismo. 

Le  estoy  esperando 
para  que  me  dé  noticias. 

Mediante  algunos  ducados 
le  tengo  tan  servicial, 
que  entraríamos  tá  saco 
en  el  convento,  si... 

Jua.  Calla, 

y  no  prosigas. 

Torb.  Me  callo. 

Siempre  estamos  con  lo  mismo. 

Pero,  señor,  yo  no  aguardo 
tanto  tiempo  sin  objeto 
á  ver  si  averiguo  algo. 

(Voces  de  máscaras  por  la  derecha.) 

El  maldito  carnaval! 

Jua  .  Qué? 

Torb.  Que  no  ha  terminado, 

y  ni  aun  de  noche  podemos 
de  sus  bromas  libertarnos. 

Si  vienen  hacia  esta  plaza... 

No,  no  señor;  ya  han  pasado. 

Gracias  á  Dios  que  se  fueron. 

Voy  á  llamar. 

[Llama  á  laporUria  del  convento .) 
¡Hermano! 

Abrid,  que  soy  Torbellino. 

Port.  Me  alegro,  tengo  que  daros...  ( Asomando 

la  cabeza  por  la  ventana  de  la  puerta.  Se  retira.) 
Torb.  Veis,  señor,  no  os  lo  decía? 

Jua.  Lo  conozco:  eres  el  diablo. 

ESCENA  III. 

,  . .  f  0  f  *  i ,  t 

Dichos ,  el  portero. 

Port.  Buenas  noches,  Torbellino. 


doña  Laura  me  ha  entregado 
un  papel... 

(P resentando  una  caria,  Torbellino  la  toma  y  la  pre¬ 
senta  á  1).  Juan.) 

Torb.  .  Tomad,  señor. 

¿Si  quisiérais  alumbrarnos  [Al  Portero.) 
por  un  momento... 

P ort.  Muy  bien. 

Jua.  Gracias. 

Torb.  Aquí  esperamos. 

[Entra  el  Portero  y  sale  con  un  farolillo,  D.Juan  abre 
la  carta  y  lee;  Torbellino  le  observa  mientras.) 

Jua.  Es  cierto  lo  que  decías.  ( Después  de  leer.) 
Oh!  no  te  han  ¡engañado. 

Quieren  sacarla  esta  noche: 
eso  me  anuncia  en  su... 

Torb.  ¿Valgo 

[Riéndose  y  mirando  á  D.  Juan.) 
ó  no  valgo?  Qué  decís? 

Jua.  Que  estoy  ya  desesperado; 

que  no  queda  mas  remedio 
que  buscarle  ..  que  matarlo. 

Torb.  Pues!...  no  digo?...  lo  de  siempre. 

Llevad  la  luz  que  llamamos 
la  atención. 

P ort.  Voy  al  momento.. 

Torb.  Al  punto  en  que  nos  hallamos 
las  cuchilladas  no  sirven. 

Aunque  consigáis  matarlo, 
vos  os  quedareis  sin  ella 
y  es  igual  el  resultado. 

Busquemos,  pues,  otro  medio. 

Jua.  Si  tú  puedes  encontrarlo... 

Torb.  Si  me  prometéis  en  todo 

obedecer  mis  mandatos... 

Jua.  Si  son  locuras... 

Torb.  Que  sean. 

Si  á  mí  se  me  entrega  el  mando 
he  de  hacer  mi  voluntad. 

Con  que... 

Jua.  Bien:  solo  te  encargo 

que  su  decoro  es  primero. 

Torb.  Por  supuesto.  [Sale  el  Portero.) 

Escucha,  hermano, 
vamos  á  entrar  en  campaña; 
en  tu  auxilio  confiamos. 

P ort.  Habla,  pero  si... 

Torb. 


Te  advierto 


P  orí. 


Torb. 

Yort. 

Torb. 


Yort. 

Torb. 


Jim. 

Torb. 

JüA. 

Torb. 

Jua. 

Torb. 


Yort. 

Torb. 


que  no  me  gustan  obstáculos: 
calla,  pues,  y  estáme  ateto. 

¿Hacia  dónde  cae  el  cuarto 
del  capellán? 

Está  cerca 
de  la  portería:  al  lado 
de  la  iglesia. 

Bien,  me  gusta. 

Y  no  estará  levantado? 

Hasta  las  diez  no  se  acuesta; 
son  las  ocho,  es  muy  temprano. 

Es  preciso  que  le  avises; 
que  conduzcas  á  mi  amo 
para  que  consiga  verle. 

Bien. 

Cuando  hayais  entrado  (A  D.  Juan.) 
le  contareis  vuestra  historia: 
os  pondréis  bajo  su  amparo, 
y  si  conocéis  que  el  cura 
se  manifiesta  algo  blando... 

Calla,  loco,  calla,  calla. 

Qué? 

Que  calles. 

¿Pues  me  callo, 

ó  sigo? 

Bueno,  concluye. 

Continúo:  doy  por  barato 
que  el  cura  dice  que  si; 
ahora  nos  queda  otro  paso. 

Las  monjas  están  en  coro 
y  tendrán  para  algún  rato. 

Doña  Laura  está  indispuesta 
y  en  su  celda  se  ha  quedado: 
yo  la  haré  bajar  al  torno, 
y  entre  los  dos  combinamos 

(, Señalando  al  Yorlero.) 
los  medios  para  que  salga. 

Yo  no  puedo... 

Eso  es  lo  malo, 
que  tú  no  estés  decidido; 
pero  lo  estarás,  es  claro. 

Si  nos  ayudas,  tendrás 
protección  y  algún  regalo: 
si  nó,  veré  á  la  abadesa, 
diré  que  eres  un  bellaco, 
que  bebes  mas  de  lo  justo, 
que  yo  mismo  te  he  llevado, 
y  qué  abandonas  de  noche 
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la  portería. 

Por/.  No,  hermano, 

por  la  Virgen,  no  me  pierdas. 

Torb.  Tú  sírveme,  y  yo  me  encargo 
de  premiarte  como  debo. 

Por/.  Pero  bien,  sí  no  logramos... 

Toub.  Si  no  podemos,  paciencia: 
lo  primero  es  intentarlo. 

Por/.  (Válgame  las  once  mili)  (Ap. 
Bueno,  bien. 

Jíta.  Has  acabado? 

Torb.  Acabé. 

Jüa.  Pues  yo  me  voy, 

que  es  muy  grande  tu  descaro. 

¿No  ves  que  pueden  tus  planes 
ocasionar  grave  daño 
á  Laura? 

Torb.  No  puede  ser; 

lo  tengo  ya  bien  pensado 
y  no  nos  queda  otro  medio. 
¿Preferirías  acaso 
abandonarla  cobarde, 
que  os  la  llevara  don  Vasco? 

Pues  así  sucederá; 
así  estará  concertado. 

P orí.  Yo  solo  podré  deciros 

que  boy  al  torno  me  llamaron 
y  la  abadesa  dispuso 
que  dejara  libre  el  paso 
a  un  hidalgo  portugués 
con  una  silla  de  mano 
que  aquí  al  convento  vendría. 

Torb.  Qué  tal?  lo  quieres  mas  claro? 
Ejecuta  lo  que  digo, 
cuanto  pienses  es  en  vano: 
suplicale  al  capellán, 
convéncele  con  halagos, 
y  si  tienes  otros  medios, 
no  haya  miedo,  y  á  emplearlos. 
Díle  que  se  irá  contigo 
y  que  se  estará  á  tu  lado; 
que  obtendrá  una  canongia^ 
en  España;  que  no  es  caso 
tan  difícil  para  tí. 

Jüa.  Pero... 

Torb.  Sois  tan  inhumano 

que  queréis  verla  sufrir 
y  perderla. 
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Jua.  No,  no  tanto. 

Basta  ya  de  incertidumbre. 
Iré...  * 

Torb.  Sí,  sí,  bien  pensado. 

Hermano  Benito,  guia. 

Por  Dios  no  nos  detengamos, 
no  puede  perderse  tiempo: 
andad,  yo  quedo  observando. 

P ort.  Cuando  queráis... 

Torb.  Al  momento, 

andad,  señor. 

Porí.  Vamos. 

Jua.  '  Vamos. 


ESCENA  IV. 

Torbellino. 

La  Magdalena  los  guie 
que  ilumina  enamorados: 
y  si  ella  no  iluminase 
con  sus  luces  á  mi  amo, 
a  oscuras  ha  de  estar  siempre 
como  la  boca  de  un  antro. 
Melindres  en  los  amores! 
Escrúpulos  delicados! 

Pues  aguarde  usté  y  verá. 

Los  amantes  son  cual  gatos, 
que  aquel  que  mas  presto  echa 
la  uña  á  la  presa  del  plato, 
ese  es  el  feliz,  no  hay  duda. 
Cuando  ha  tenido  mi  amo, 
de  pensarlo  me  da  grima, 
todo  liso,  todo  llano, 
entonces  por  miramientos 
de  monja,  no  ha  aprovechado 
la  circunstancia:  sí,  ahora, 
ahora  necesita  galgos 
para  alcanzar  á  la  liebre. 

Ese  portugués  malvado 
con  su  pulmón  de  becerro 
nos  ha  descompuesto  el  hato. 
Deshaciéndome  ostoy  ya. 

Si  al  capellán  habrá  hallado... 
Estoy  por  entrar...  mas  calla! 
que  sale  el  portero...  guapo! 


\ 
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ESCENA  V. 


Dicho  y  el  Portero. 


Torb.  Qué  hay  de  nuevo?  Cuenta,  dime. 

Vort.  Los  dos  quedan  platicando. 

Torb.  ¿Y  qué  tal  ha  recibido 
el  capellán  á  mi  amo? 

P orí.  Bien:  es  sujeto  muy  fino, 

muy  atento  é  ilustrado, 
y  aunque  ve  sus  compromisos 
y  que  el  asunto  es  bien  arduo, 
obrando  en  él  la  conciencia 
(porque  es  muy  timorato,) 
favorecerle  desea. 

Torb.  No  sacará  del  mal  año 
el  bolsillo  el  capellán, 
que  don  Juan  es  manilargo 
y  tiene  favor  y  oro. 

P ort.  El  capellán  no  ha  mirado, 

si  he  de  hablarte  con  franqueza, 
el  interés  pecuniario. 

Torb.  Uien  está  san  Pedro  en  Roma, 
y  no  viene,  voto  á  chápiro! 
mal  un  pan  con  un  bizcocho. 

Que  si  el  portugués  linchado 
con  los  favores  que  goza 
en  el  partido  eclesiástico, 
le  armase  una  zancadilla 
al  padre,  que  en  estos  casos 
sabes  tú  que  se  prescinde 
de  razones,  obligados 
los  unos  por  amistades, 
los  otros  por  jugos  áureos, 
no  le  abandonará  nunca 
al  tal  capellán  mi  amo. 

Vori.  Yo  comprendo,  que  si  es 

don  Juan,  caballero  hidalgo, 
y  de  la  córte  de  España 
á  Nápoles  enviado 
para  negocios  de  cuenta, 
no  podrá  costarle  caro 
al  capellán  lo  que  haga; 
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y  á  mas  que  en  razón  pensando 
lo  que  el  capellán  va  a  hacer, 
con  su  ministerio  santo, 
mirando  las  circunstancias 
que  son  de  desesperados, 
es  evitar  un  gran  mal. 

¿Pues  quién  quita  á  los  muchachos 
que  si  no  es  hoy,  mañana 
se  salgan  enamorados 
por  esos  mundos  de  Dios 
en  brazos  de  los  diablos? 

Torb.  Si  por  mi  consejo  fuera, 

'  ya  estaban  los  dos  volando 
por  esos  trigos  de  España 
lo  mismo  que  dos  canarios. 

P ort.  Calía,  hombre!  y  no  seas  loco. 

Torb.  Oh,  cocherillo!  ¿de  cuándo 
acá  te  has  vuelto  eremita? 
ya  no  recuerdas... 

P  ort.  *  Pasaron 

aquellos  dias  de  furia. 

Torb.  Ya  se  vé,  el  lobo  harto... 

Pues  yo  no  lo  estoy  aun; 
te  juro  que  me  complazco 
en  la  bulla  y  trapisonda: 
es  mi  elemento  el  escándalo. 
Anoche!...  anoche  yo  estaba 
como  en  los  aires  el  pájaro... 
y  no  te  parezca,  como 
no  tenga  esto  resultado, 
lo  de  Troya  fue  una  broma 
y  lo  de  iNínive  un  chasco. 

Con  mucho  oro  en  el  cinto 
y  cabeza  de  escribano, 
y  manoplas  de  alguaciles, 
y  corazón  de  guijarro, 
y  unos  piés  para  la  fuga 
como  los  que  tiene  el  galgo, 
vah/...  no  dejo  yo  en  su  sitio 
ni  al  sol  cuando  va  mas  alto. 

P ort.  Pues  hombre,  si  te  dispones 
á  hacer  algún  atentado, 
no  me  dejes  en  bandolas, 
oue  temo  á  galeras...  ¡diablos! 

Ya  sabes  tú,  Torbellino, 
pues,  que  hemos  sido  amigachos, 
y,  que  en  todo,  no  es  verdad?... 
para  todo  me  he  prestado. 


Torb. 


Vort. 

Torb. 

Vort. 

Torb. 


Torb. 

JüA. 

Torb. 

Jüa. 


Torb. 

Jüa. 

Torb. 


Vort. 

Torb. 


Jüa. 

Porf. 

Torb. 

Vort. 

Torb. 


Porí. 
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Sí,  sí,  cúmpleme  tú  bien, 
que  serás  recomendado, 

De  qué,  di?... 

De  mi  lacayo. 

Te  burlas? 

Yo  no  me  burlo 
de  quien  me  sirve:  mas  pasos 
suenan.  Sí,  y  es  mi  señor. 


ESCENA  VI. 

Dichos ,  Don  Juan. 

Qué  hay,  señor? 

Solo  proyectos. 

Esas  tenemos,  mi  amo? 

Pero  se  niega? 

No  tal: 

justo  y  propicio  le  he  hallado, 
y  por  su  parte  está  pronto 
á  unirnos  en  santo  lazo; 
pero  ella,  doña  Laura, 
que  está  ignorante  del  caso... 
Pues  escríbela  una  carta. 

Eso  tengo  adelantado. 

Yela  aquí. 

Ah,  porterillo, 
astucia  y  manos  de  gamo. 

Venga  la  carta,  señor. 

Tómala  y  vivo.  ¡Canario!... 

¿Qué  esperas? 

Me  recomiendes 

á  tu  señor. 

¡Ah,  qué  vándalo! 
Señor,  acordaos  de  ese  hombre 
cuando  os  halléis  dominando... 
Pero  bien  ¿qué  es  lo  que  quiere? 
Cualquier  cosa. 

Ser  lacayo. 

Eso  es  poco. 

Pues  entonces 
le  darán  un  obispado. 

Ahora  lo  que  conviene 
es  dar  un  golpe  de  mano. 

Eso  es  verdad,  Torbellino: 
pero  desconfío  tanto!... 
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Torb.  ¿Por  qué? 

Por/.  Porque  el  portugués 

á  las  ocho  está  citado 
para  sacar  á  la  niña, 
y  ja  es  tarde,  y . 

Torb.  *  ¡Qué  diablos! 

Yo  te  serviré  de  máquina; 
sigue,  quevo  te  acompaño. 

La  audacia*  es  fuerza  invencible; 
anda  adelante;  esperaos 
don  Juan,  que  puedo  yo  poco, 
ó  esta  noche  en  dulces  lazos 
os  halláis  con  doña  Laura. 

Jua.  El  cielo  lo  quiera. 

Torb.  Vamos. 


ESCENA  VIL 


Don  Jaün. 


¡Ay!  haced,  mi  estrella, 
que  mi  bien  amado 
admita  benigna 
mi  amor  y  mi  mano: 
que  ardiendo  mi  Laura 
en  el  fuego  santo 
de  la  pasión  pura 
que  á  mí  me  ha  abrasado, 
se  decida  al  punto 
á  darme  sus  brazos. 

Mas  ¡ay!  cielo  justo, 
me  encuentro  soñando: 
sueños  celestiales 
por  mi  mal  soñados... 
mas  siento  ruido.... 


ESCENA  VIH. 


Picho ,  D.  Y  \sro. 


JtJA . 


Y  un  bulto,  con  tardo 
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paso,  hacia  aquí  viene; 
¿quién  puede  ser?  Alto. 
Fidalgo,  teneos, 
si  es  que"sois  ^fidalgo. 

Vasc.  A  proba  os  la  doy 
de  serlo,  no  acto, 
cuando  sigo  aínda 
sin  tener  meos  pasos. 

Jua.  También  andar  saben 
los  torpes,  villanos; 
que  la  hidalga  sangre 
no  se  prueba  andando, 
sino  con  la  espada. 
¿Entendisteis?  Vamos. 

Vasc.  Meo  ferro  non  pode 
medir  con  villanos; 
son  alto  podere, 
señor  caslesao; 
pues  que  vos  lo  sois 
lo  acerté  en  talando; 
que  ven  se  os  conoce 
lo  afanfarronado. 

Jua.  ¡Voto  á  bríos!  ¿No  es  este 
el  necio  don  Vasco? 

Y  ahora  irá  al  convento... 
no  debo  dejarlo: 
mi  acero,  por  Cristo, 
le  cortará  el  paso. 

Atrás,  caballero. 

Vasc.  De  quiem  é  el  mandato? 

Jua.  Don  Juan  Pimentel 

lo  manda. 

Vasc.  (¡Os  diabros 

te  leven  en  triunfo, 
matón  castesao!) 

¿Con  que  don  Joan  sois? 
Me  guuzo  en  hallaros 
feito  aquí  un  portero, 

6  un  can  de  ganado. 

¡Con  que  yo  non  podo 
pasar!... 

Jua.  No,  don  Vasco. 

Vasc.  Ja,  ja...  Cabaleiro, 
en  gracia  quedaos; 

(con  estos  papeles 
ven  podo  postrarlo.) 

Por  ultima  vez: 

¿nao  me  dejais  paso? 
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Jua.  No. 

Vasc.  Pues  buenas  noches... 
(Estoy  retentando.... 
¡puf!  que  si  non  fora 
el  homme  tan  trabo, 
ya  le  hubiera  feito 
un  desaguisado.) 

Adiós,  cabaleiro.... 
jai  jal  (estoy  bramando,) 
ja!  ja!  ñus  veremos, 

(y  voto  á  San  Pabro 
que  á  lágrima  gorda 
llorareis  el  chasco.) 
Adiós,  cabaleiro, 
para  luego  aguardo. 
Adiós! 

Jua.  Dios  os  guarde. 

Vasc.  Adiós,  castesao. 


ESCENA  IX. 


D.  Juan  solo. 


Jua.  ¿Con  que  todo  es  cierto? 
De  celos  me  abraso. 

¡Que  vuelve  me  dice!... 
Vendrá  autorizado.... 
y  yo  entonces...  ¡Cielos!... 
¿yo,  entonces,  qué  hago? 
No,  no;  este  es  un  trance 
¡ay I  desesperado. 

Pero  Torbellino 
ya  viene:  oigo  pasos. 

Si,  si,  son  los  suyos; 
la  puerta  ha  sonado 
y  es  él.  ¿Torbellino? 


ESCENA  X. 


D.  Juan,  Torbkí.lino. 


Torb.  El  mismo,  mi  amo. 

Venios  al  punto. 

Jua.  ¿Conseguiste  algo? 

Torb.  No  perdamos  tiempo. 

Jua.  Pero... 

( Música  prevenida .  I 
Torb.  Vivo...  andando... 

Jua.  Se  acerca  la  hora. 

Torb.  Pues  no  seáis  pazguato. 

Jua.  ¿Dios  mió! 

Torb.  ¡Dios  mió! 

( Remedándolo .)  - 

Parecéis  un....  vamos. 


ESCENA  Xl. 


Un  tropel  de  máscaras  con  hachones  encendidos  apa¬ 
rece  por  el  fondo.  Forma  círculo  en  la  plaza  s// 
se  disponen  á  bailar.  Dos  hombres  del  pueblo  di¬ 
rigen  la  turba. 


FIomb.1.°Es  temprano  todavía: 

á  las  diez  nos  retiramos; 
no  hay  que  pensar  en  mañana, 
y  bailemos  entre  tanto. 

Jd.  2.°  El  Carnaval  es  la  vida. 

Fuera  penas  y  quebrantos. 

Bailen  y  canten. 

Todos.  Sí,  sí. 

Homb.2.°  Venga  una  hermosa  á  mí  lado.  [Baile.) 

| Los  que  bailan  salen  al  medio,  y  empiezan  una  danza 
napolitana.  Los  demás  forman  círculo.  A  poco 
de  empezar  el  baile  se  oye  el  toque  de  ánimas  de 
la  torre  del  convenio :  el  baile  cesa  de  repente:  to¬ 
dos  se  descubren  y  rezan  para  sí.  En  este  mo- 
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meuto  atraviesa  la  escena  una  silla  tic  manos  con¬ 
ducida  por  dos  hombres.  D.  Vasco  vá  detrás:  llama 
á  la  portería  y  entra, — Concluido  el  toque  de  áni¬ 
mas,  continúa  el  baile.  Este  baile  puede  prolon¬ 
garse  algo.  Después  de  concluido  el  baile,  salen 
por  la  portería  tos  dos  hombres  conduciendo  la  silla 
de  manos,  y  detrás  D.  Vasco.) 


ESCENA.  XI!. 


Máscaras ,  hombres,  D.  Vasco  y  mozos. 

Homb.t.*  Mirad,  es  el  portugués. 

¡Tan  tarde  y  silla  de  manos! 

Id.  2.°  ¡Del  convento!  ¿Qué  será? 

Id.  y.°  Es  preciso  averiguarlo. 

Id.  2.°  ¿Y  si  luego  se  resiste? 

Id.  /.°  ¿Y  qué  importa?  Siendo  tantos.... 

El  Caí  naval  dá  derecho... 

[Se  dirigen  á  los  que  conducen  la  silla,  en  el  momento 
de  atravesar  la  plaza.) 

Id.  2.°  Deteneos! 

Id.  y.®  Alio. 

Todos.  ¡Alto! 

( Los  que  conducen  la  silla  se  paran .) 
Vasc.  ¿Quem  s’  atreve  a  detener?... 

Itivo-Pereira  me  ¡lamo. 

Homb.1.0  Aqui  no  valen  Pereiras. 

La  atención  nos  ha  llamado 
veros  salir  del  convento, 
y  como  vais  custodiando 
á  una  dama,  hemos  querido 
que  se  admiren  sus  encantos, 
y  que  las  cortinas  corra. 

Vaso.  ¡Nao  pode  ser!.... 

Homb.2.°  Pues  andando! 

(. Rodean  la  silla.) 
Vasc.  Agora  mesrnu  vereis. 

Todos.  A  él. 

[Cargan  sobre  D.  Vasco:  este  tira  de  su  espada,  y  pro¬ 
cura  defenderse ,  pero  tiene  que  retroceder  obligado 
por  el  número.  En  este  momento  sale  D.  Juan  del 
convento ,  y  tirando  de  su  espada  se  pone  al  lado 
de  I).  Vasco  y  los  dos  cargan  sobre  la  multitud.) 
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ESCENA  XIII. 


Dichos,  Don  Juan. 


Id.  3.a 
Id.  4.a 


Vasc. 


Jua.  No  desmayéis,  y  valor. 

Mi  espada  está  á  vuestro  lado. 

( Después  de  haberlos  perseguido  vuelven  los  dos.) 
Vasc.  ¡Os  villanos  s’  han  fugado! 

Sois  cabaleiro  de  honor. 

[Mientras  que  D.  V asco  y  D.  Juan  han  perseguido 
los  agresores algunas  mujeres  se  han  acercado 
la  silla ,  y  han  levantado  las  cortinas.) 

Muj.  1.a  ¡Pobre  nina! 

Id.  2.a  ¡Qué!... 

¿Qué  ha  sido?  , 
Señores,  corred  veloces: 
con  los  gritos  y  las\oces 
se  ha  quedado  sin  sentido. 

Pobre  sobrinha,  deixar, 

( Corriendo  d  la  silla.) 
habrá  sofrido  sin  duda. 

Sacarla;  prestarme  ayuda, 
é  míe  poda  respirar. 

[La  sacan  desmayada  de  la  silla  de  manos  y  con  el 
rostro  cubierto  la  colocan  en  medio  de  la  escena .) 
¿Nao  respira?  Tened  cuenta... 
é  si  ó  velo  á  quitáis.... 

( Las  mujeres  separan  el  velo  del  rostro,  y  C arpantini 
que  es  el  que  está  disfrazado  y  venia  en  la  silla  se 
incorpora  de  repente.) 

Carp.  Fué  de  miedo,  no  temáis. 

Vasc.  Es  mi  criado!  qué  afrenta!... 

( Retrocediendo .  Todos  dan  una  carcajada.) 

Es  una  afrenta  horrorosa! 

Cabaleiro,  ¿nao  me  esplica? 

(A  Don  Juan.) 


Jua.  Esta  burla  significa 

/  que  doña  Laura  es  mi  esposa. 

(En  este  momento  salen  del  convento  clona  Laura  y 
Torbellino.) 

"Vasc.  ¡Oh!  ¡su  esposa! 

Torb.  No  fué  nada. 

¿Buscáis  al  autor?  Yo  he  sido. 


Si.  a 
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El  pobre  estaba' escondido 
desde  la  burla  pasada: 
yo  aproveché  la  ocasión: 
acababais  de  venir 
en  momentos  de  impedir 
una  grave  ocupación. 

La  lega  quiso  ayudar; 
vos  llegasteis:  yo  lo  advierto, 
y  con  el  rostro  cubierto 
en  la  silla  le  hice  entrar. 

Yasc.  Eu  mataré  6  insolente. 

(A  Carpanlini.) 

Jüa.  Perdonad,  es  mi  criado: 

( Deteniéndole .) 
él  á  mi  servicio  ha  entrado, 
y  es. . . 

Yasc.  Deosl  ( Desesperado .) 

Jüa.  El  mas  inocente. 

Dejad  vuestra  obstinación: 
nuestra  unión  es  indudable; 
un  anciano  respetable 
nos  echó  su  bendición. 

(Acercándose  mas. ) 

Yo  diré  que  vos  cedisteis, 
que  á  Laura  os  han  entregado; 
lo  mucho  que  he  suplicado, 
y  que  su  mano  me  disteis. 

Lo  demás  fuera  locura; 
las  quejas  terminarán, 
y  nuestras  bodas  se¿harán 
ocultando  esta  aventura. 

La  batalla  está  ganada: 
tomadlo,  pues  ya  es  igual, 
por  broma  de  carnaval. 

Yasc.  (Mais  una  broma  pesada. 

Vencido!...  confuso  estoy. 

Oh  Déos!...  morro  ó  no  morro. 

Nao  teña  nengun  socorro...) 

Mi  consentimiento  doy.  (A  D.Juan.) 
Vostro  amor  renunciaré,  ‘  (A  Laura.) 
y  aunque  muitu  aborrescais.... 

Lau.  Aunque  amor  no  me  inspiráis 
respetos  os  guardaré. 

Yasc.  Miña  pena  observareis. 

(Con  sentimiento.) 

Jua.  Atended  á  lo  que  os  pido. 

Cuanto  ha  pasado  lo  olvido; 
vos  también  lo  olvidareis. 
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Mi  aprecio  nunca  fué  vano; 
siempre  caballero  fui: 
y  en  prueba  de  que  es  así, 
Pimentel  os  dá  su  mano. 

Que  ni  es  justo  ni  es  razón 
destruir  tan  fuertes  lazos... 
Es  poco...  tomad  mis  brazos... 
y  á  Laura  mi  corazón. 
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